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tOEM 2.®.. . . ................................. ... Delgado.
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L a  acción cu M adrid .— Epoca actual



Sespaclio elegante. A la derecha del actor, la mesa dando frente 
al púljlico. A la izquierda, sofá 7 butacas.

ESCENA PRIMERA
CVRLOS, paseando mientras dicla á PEPITO, qiicíscribc en una cuarlillas 

sentado ú la ines». Luego M A IU \

C a r . P un to  y  aparte.
P ki>. ¿Todavía queda más?
C a r . N o te im p a c ie n te s . P ro n to  ac a b a re m o s.
pKP. M ira que el dichoso m anifiesto ocupa ya 

cuaren ta  y cinco cuartillas.
<3ar. No im porta. S igue. (Dicta.) «V uestros sufra- 

»gios han  sido una dem ostración paten te  y 
»poderosa de la firm eza de nuestres idea- 
»ies,» com a, «al par que un enérgico alar- 
»de de las fuerzas v ivas de nuestro  parti- 
ndo,5) o tra  com a, «en contra de esa ver- 
Bgonzosa»...

■1‘Er. «¡Vergonzosa!» (Escribiendo.)
< ;ar. «Coacción oficial (Dictando.) que ha  am para­

ndo om nipotente los fines rastreros y bas- 
«tardos.» Bastardos con le tra  bastardilla. 
N atu ra lm en te . «R astreros y  bastardos.»  
(Escribiendo.)

C a k . «De nuestros enemigos.»
•Pki*. (Libranos señor.) (Escribiendo.) «Enem igos.»
C a r . P unto .



P ep . ¡O rscioS  a  Dios! (Dejando la pluma)
C ar . Aparto.
P e p . M ira, Garlitos, perm ítem e siquiera íum ar- 

u n  pitillo.
C ar . B ueno, dejémoslo por ahora. A v e r , d a m e  esas cuartillas.
P e p . Tom a, hom bre, tom a, y  ¡entusiásm ate!
Car . (Las coge y lee con entonación de discurao.) * lie m o snsido derrotados. ¿Y qué? ¿D esm ayarem os 

»por eso? ¡No, m is queridos electores! 
«¡A prestém onos para  una nueva lu c h a l 
»{Unam osnuestras fuerzas; acudam os entu> »siastas y  com pactos á los próxim os com i- 
»cios y en ellos derro tarem os seg u ram en te  
))á los que, sin m ás ideal que la satisfacción 
»de los propios apetitos, burlan escandalo- 
»sám ente la buena fe y nunca desmenti> 
»da h idalguía de ese honrado y paciGco 
»pueblo!»

María (Que lo ha oido desde la puerta aeg’uoda izqaiertla.)- 
¡U ravo, b ien! A p la u so s  en  las t r ib u n a s .

Car. ¡Hola, Marujita! Te ha  gustado este  p á r r a ­
fo, ¿eh?

María ¡Ya lo creo!
P e p . C h ic a , tie n e s  u n  m a rid o  q u e  en c u a n to  h a ­

b la  d e  e lecciones se le va  e l s a n to  a l  c ie lo .
María Y  tü  tienes un cuñado que no te  le  iDe> 

reces.
P kp. Podéis ten er queja de mi. Desde q u e  l le g u é  

de B urgos, no hago o tra  cosa q u e  esc rib ir 
cartas á  los electores, sueltos y noticias 
para  los periódicos y besa la ma.nos á  to d o s  
los personajes políticos. Estoy ya  d e  poli* 
tica  hasta aquí.

M aría ¿Q ue e n tie n d e s  tú  d e  es ta s  cosas?
P e p . ¡Ni fa lta  q u e  m e hace! ¿ P a ra  c o n s e g u i r lo  

q u e  h a  co n se g u id o  ese , g a s ta rse  u n  d in e ra l  
y  sa l ir  d e rro tad o ?

Ca r . Y a sabes lo que m e ha  derro tado: la  coac> 
ción oficial.

María • ¡Justo, eso! No sé lo que es; pero eso  h a ­
b rá  sido.

P e p . Tú eres tan  ton ta  como él. No pensáis m a s ­
que en las dichosas elecciones.



Car . C om o q u e  hoy  no  h a y  c a r re ra  m á s  b o n ita  
q u e  la  d e  d ip u tad o .

P e p . Entonces no s é  por qué papá m e ha  envia­
do aquí á  estud iar la de F arm acia.

Car . Porque antes es preciso que tengas un ti­
tulo académ ico. Pero  en cuanto  yo sea po­
der, te hago lo m enos... D irector general 
de Beneficencia y Sanidad.

P e p . Si. P a ra  tí lo quisieras.
Ca r . A nda, anda; coge esas cuartillas, vete á  tu 

cuarto  y acaba de ponérm elas en limpio.
P e p . P ero ...
Ca r , Y a sa b e s  q u e  n ecesito  m a n d a r lo  m a ñ a n a  

m ism o.
P e p . ¡Caramba! Es que tanto  e sc iib ir ...
María H as d e  s e r  am a b le . H az lo que te  m a n d a  

tu  h e rm a n o .
P e p . Bueno, lo h aré ... pero como un fav or...
Ca r . N aturalm ente. Y como favor te lo ag ra­

dezco. L il)rem eD ios de im poner á  mi q u e­
rido Pepito sem ejante obligación.

P ep. H asta luego . (No lo puedo rem ed iar. Todo
el m undo hace de mí lo que le dá  la  gana.)
(Vase puerta primera derecha,)

E S C E N A  II 
CARLOS y MARÍA

Ca r . ¡Pobrecillo! L a verdad es que abuso de su 
bondad.

María Ya sabes lo que m e ha  escrito papá; que 
le tengam os siem pre á nuestro  lado. Es un 
chico tan  dócil que las m alas com pañías le 
echarían á perder enseguida.

Car. Descuida. No tendrá m ás am igo que yo.
María Conque, cuéntam e, señor d ip u tad o ...
Ca r . N o, h ija , desgraciadam ente no lo soy.

Pero, ¡paciencia! O tra vez será. Aquí no 
salen d iputados m ás que los m inisteriales.

María Oye, ¿y por qué no te  haces m inisterial?
Ca r . M ujer, porque yo soy m uy consecuente.



María

C ar .
M aría

C ar .
M aría

C ar .
M aría

C ar.

M aría
C ar .

María

¡Ah! ¿De m anera que los que sois conse­
cuentes no podéis se r m inisteriales? 
N aturalm ente que no; m ientras no m an­
den los nuestros.
P ues me parece una ton tería  que os fijéis 
en esas pequeneces. Si á tí lo que te  co n ­
viene es salir d iputado, ¿qué te im porta 
serlo con unos ó con otros?
¡Hija, por Dios, no digas eso!
¿He dicho una sim pleza, verdad? P erdó ­
nam e; no estoy bien en terada de esas cosas. 
Pero, francam ente, yo quiero que m e lla­
m en pronto la señora diputada.
¡Q ue to n ta  eres! (Con carino.)
¡Qué gusto! Cuando yo vaya al Congreso, 
á  la tribuna de señoras, y te oiga p ro n u n ­
c iar un diseurso y todo ei m undo te  ap lau ­
da, y los periódicos al día siguiente hablen 
de ti, y digan que el señor M enéndez es 
un orador notabilísim o. ¡F igúrate qué or­
gullo para tu m ujercita! ¡Ah! P o r supues­
to, que lo que debes hacer es que el p re­
sidente te llam e m uchas veces al orden 
con la 'cam panilla , para que en los perió­
dicos salga tu  discurso con m uchos ren- 
gloncitos cortos y m uchos paréntesis, con 
aquello de: aplausos, rum ores, protestas 
y  cam panillazos. C réem e, esas sesiones 
son las que todo el m undo lee con in terés. 
Al m enos á m í, son las que m ás m e d i­
vierten en L a  C orrespondencia.
I^ueno, m ujer, bueno; pero no ade lan te­
mos los acontecim ientos. ¡Dios sabe c u á n ­
do podré com placerte! Mi derro ta  ha  echa- 
do por tie rra  todas m is ilusiones. ¡Ah! Y 
por cierto (¡ue todavía estoy en descubierto  
con alguno de mis agentes electorales. 
A yer tuvo carta  de Polvorilla.
¿De Polvorilla?
Sí; uno de los que m ás han trabajado  en 
mi favor. Me anuncia  que vendrá  uno de 
estos dias á M adrid.
{Corriente! Le recibirem os y se le obse­
q u ia rá  en lo que podamos.



C a r . Sí, pero  el caso  es q u e  á  ese le d eb o  u n a s  
c u a tro  m il pese tas por lo q u e  tu v o  q u e  
a d e la n ta r  en m i n o m b re .

M aría P u e s  se las pagas y  en  paz.
C ar . ¡C larol ¡Se Jas pa^as! E so  se  d ice  m u y  

b ie n ; pero  iioy  por h o y , n o  las ten g o .
M aría ¿Que no?
C ar . ' No señora. Esa m aldita elección se ha lle­

vado lodos los fondos que teníam os en 
casa, y como el cupón no lo cobrarem os 
hasta m ediados del que viene ..

María Pue.g no te apures, hom bre. P ídele dinero 
á cualqu ier am igo. A Leopoldo; de seguro que ese...

C ar . N o, no  m e g u s ta  p e d ir  d in e ro  á  n ad ie . 
P o d r ía n  f ig u ra rse  o tra  c o sa .

María ¿Q uiéres q u e  yo  e sc rib a  á  p ap á , com o co sa  
m ía?

C ar . ¡De n inguna manera! Y a nos arreglarem os 
como podam os.

María Sí crees necesario vender a lguna de m is 
alhajas...

C ar. ¡Calla por Dios! ¡No os para tanto! Pero 
conste que te agradezco en el a lm a tu  
ofrecim iento. (Abrazándola.)

María ¡Mi ofreciniienio! ¡Pues no faltaba más 
sino que yo no luciera eso por m i queri- 
dlsimo Carlos!

C ar . ¡Q ué b u e n a  eres! (Vuelve áal)razaria.)

ESCENA III
DICHOS, FILüMEN.\ y LEOPOLDO. Los dos en Iraj« di> casn

Pii- (Uesde Ja puerta del foro.) ¿Venimos á  estorbar?
M aría ¡Adelante!
Ca r . Ustedes no estorban nunca .
F il . ¿Cómo estás, monísima?
M a r ía  Bien. ¿Y tú?
F i l .  Hija, yo con estos nervios que no m e d e ­

ja n  vivir. ¡Buenas tardes, C arlitoa!...
C a r . ¡Señora!
Fii,. ¿Y el pollo?



JIAR ÍA T rabaj a n do .
Car. ¡Siéntese usted! (a  Leopoldo.) ¡Siéntate,

chico!
L e o p . Gracias. (Aparte á Carlos.) (Tengo que h a ­blarte.
Ca r . (¿Do?...)
L eOP. (¡C h is!...)  (Sesientan los cuatro.) (O*María Ya me chocaba que n o  bajaras h o y . Iba  á 

sub ir por si os ocurría  algo.
F il . N os hem os levaotado m uy ta rd e . Hasta

liis cuatro  de la m añana no pude pegar los 
ojos, ¿verdad, Leopoldo?

L e o p . ¡ .\h , íí! Estaba m uy nerviosa, m ucho.
F il. Tuve una in tranqu ilid ad , un  desasosiego,

¡y una de d a r saltitos en la  cam a!... Con 
decirte que este infeliz tuvo que levantarse 
á las tres á  darm e un poquito dejam ó n  en en dulce.

Ca r . P e ro , s e ñ o ra , ¿ u s te d  se  c u ra  lo s  n e rv io s  
con jam ó n?

Fii.. ¡Naturalmente! L a debilidad aum en ta  la
excitación nerviosa.— Hija, es una des­
g rac ia  haber nacido con este tem pera­
m ento. P o r supuesto , que del insom nio de 
anoche tiene la culpa mi señor m arido. 
¡Si! (A Leopoldo.) No hagas gestos, porque esta es la pu ra  verdad .— Se em peñó en 
llevarm e á un estreno del Español. Yo 
sufro m ucho en los estrenos, no  lo puedo 
rem ediar, y el de anoche m e hizo pasar 
m uy m alos ratos.

María ¿Qué? ¿No gustó?
F il . Al contrario , m uchísim o; pero h ija  m ía,

tiene un argum en to  que le pone á  una lu 
carne  de gallina.

Ca r . ¿H abría m u c h o s  m u e rto s , eh?
Fir.. No; anoche no se m urió m ás que Vico: pero

calle V d . por Dios; yo no com prendo cómo 
la  autoridad perm ite que los actores so 
m ueran  de esa m an era . ¡Es u n a  b arba­
ridad!

(1) Derecha del actor: Carlos - -Leopoldo.—Filomena.—Maria.



© c n u

M aría ;.Y de qué tra tab a  el dram a? _ Bií
F il . De lo de siem pre, del adu lterio . L os a u to - •

res de ahora  no saben hablar de o tra  co­
sa ... Y tienen razón, porque, hija m ía, tú  
eres m uy nueva en la  corte, pero no sabes 
cómo está M a d r id .. .  Sobre todo el ram o 
de casados.

Car . M uchas g rac ias .
F il . ;Sí , señor, sí! Anoche, sin ir m ás lejos, en

el palco do al lado, y  con toda la  desver- 
güon;;a del m undo, estaba un tal Peláez, 
un conocido nuestro , haciendo com pañía 
á u na ... en  fin. á una de esas... ¡F igúra te  
qué cinismo! ¡Un hom bre cargado de fami­
lia y que tiene una m ujer que es un ángel! 
Yo á  su  m ujer no la conozco, pero de se­
guro  que es un ángel! ¡Y pensar que ese 
hom bre escatim ará en su  casa una peseta 
y luego se g as ta rá  por ahí una fortuna! 
Porque te  advierto  que la fu la n a  de ano­
che llevaba unos brillan tes, que oran un 
escán d a lo .. .  ¡Vamos! ¡A mí esas cosas m e quitan  el juicio!

María Tienes m u c h a  razón.
F i l .  Com prendo que los solteros hagan  todo la

que les dé la gana; ¿pero los casados? ¡No 
señor! ¡Pues no faltaba más! Si qu ieren  á  
su m ujer, no necesitan o tra , y  si no la quie­ren, que se ag u an ten .

Ca r . ¡Muy bien dicho!
F il , ¡Nada! ¡Nada! Yo, si fuese juez , sería  inexo­

rab le . A  todo m arido que fallase á  su  m u­
je r  lo m andaba al patíbulo!

C a r . ¡Já, já , já !— ¡Uiéte, hom bre!
L e o p . (Sin ganas.) jJe> jé , jé!
F il . ¡Sí, r ía n s e  u sted e s , pero  d ig o  lo  q u e  s ien to .

Así es que anoche, el dram a por u n  lado 
y  Peláez por otro, me a tacaron  los nervios 
de una m anera  h o rrib le . H asta las c u a ­
tro , como te dije, no pude pegar los ojos, 
y lo poco que dorm í, con u n a  pesadilla 
espantosa. Soñaba que este m e había aban­
donado por una bailarina, que yo los ha-



bia sorprendido y  que los hab ía  ex tran- 
gulado á  los dos.

María ;( iu é  a tro c idad !
rii,. Así es que no puedes figurarte ¡a alegría

que tuve al d espertar cuando m e lo en ­
contró á mi lado y roncando como un ben­
dito. ;Ay, hija de mi alma! Bien podemos 
d a r gracias á Dios por haber nacido de 
buena índole, y sobre todo, por ten e r dos 
m aridos como estos.

<Tar. ¡M uchas graciafc!
F il. E s decir, yo del mío respondo; m e figuro

que Carlos...
C a r . ¡Señora!... (Levantándose.)
María ¡Chica, por Dios!
F il . ¡No! Ya sé que os queréis m uchísim o.

Como nosotros, ¿verdad, rico m ío, (Hacióo- 
doie una caricia ) qu© tú  no 'qu ieres á  nadie m ás que á lu  Filom ena?

L eüP. ¡P ero  m u je r! ...  (Se levanta y va ai lado de Carlos.)Fn.. ¡Qué tonto  es! ¡Se avergüenza  porque le
hago un mimo delante de ustedes! (a  Maria.) ¡Pobrecillo! es m ás bueno q u e  el pan .— 
¡Jesús, qué dichosa pulsera! (Durante la es­
cena indicará alguna vez que se le abre la pulsera.) Kl m ejor día la voy á  perder. Es el prim er 
regalo que me hizo ese, por eso la  tengo 
tan to  cariño.

C a r . (¿Pero qué te pasa, hom bre? ¡Estás como
asustado!) (a  Leopoldo.)L eop. (Necesito que hablem os; pero, ¡cállate por 
Dios!)

Fii.. P ues m ira , aquí tienes la  puntilla  que te
dije que había em pezado. ¿V erdad que es 
m uy bonita? (Ensenándole la puntilla.)

María ¡Precios;»! ¿Y es difícil?
F il . ¡Q uiá! L a aprenderás enseguida. F íja te

bien. Se principia así: tres vueltas m on­
tando, dos al a ire  y una cogida.

C a r . (A Leopoldo ) (V am os á  m i cu a rto . Allí d e s­ahogarás),— S eñoras, con perm iso de u s­
tedes... Este y yo tenem os q u e  hab la r.

F il . ¡Hom bre, qué finura! Eso es echarnos.
C ar. N ada de eso. E stán  ustedes aqu í perfec­

tam ente .—Vam os á mi habitación.



ESCEN V IV  
DICHOS y DüX .\EMES10

D. Nem. ;Señores!...
María ¡Doctor!
C a r . Don N em esio... ¡Tanto bueno!... (¡Chico» 

paciencia!) (Aparte á Leopoldo.)
D . N em . ¡Oh, q u e  e s tá n  p o r  a q u í  lo s  v e c in o s! ...

¿Qué tal señora, cómo van esos nervios?
María M uy  m a l; ca d a  d ía  peor.
D . Nem . E so no  v a le  n a d a . ¡T ila , tila , m u c h a  t i la , 

y  so b re  to d o , m u c h a  paciencia!
F il . Eso es lo que m e falta.
D. Nem. Pues am iga m ía, ose es un m edicam ento 

que no se despacha en las boticas.—M aru­
ja , usted siem pre tan buena ¡y tan  guapa!

F il . M uchas g ra c ia s , d octo r.
D. N em. ¡Señor Don Leopoldo! — ¡TIola...M endizá- 

bal! Este nos va á  a rreg la r el país. ¿Qué 
tal? ¿Cómo va ese distrito?

Ca r , E sperando o tras elecoionea.
D . N em . B u en o , pues las  e sp e ra re m o s s e n t a d o s . . .

C on p erm iso  de  u sted e s , ( l)  (Se sientan todos. >
María ¿Qué m ilagro ha sido este? ¡Tantos días 

sin  venir por aquí!
D . N em. Hija m ía, ando ocupadísim o. H ay u n a  de 

enferm edades que es un encanto.
F il. ¡Pues no dice que es un encanto!
D . N em. S e ñ o ra , c a d a  u n o  á  lo  su y o .
F il . Pero , diga usted, ¿hay a lg u n a  epidemia?
D. Nem, ¡No! Es decir, yo creo que no; pero n o m e  

atrevo á  asegurarlo , porque como ah o ra  
los m ediquillos m odernos no p iensan más; 
que en m icrobios, y  todo el san to  día an ­
dan á vueltas con el m icroscopio, puede 
cjue resulte  cualqu ier cosa; pero yo no m e 
fio... P a ra  m í todo eso son p am p lin as .. »

(1) Carlos.—Leopoldo.—Don JJeiDtrií.^F.lcmfna.—María.



Lo que yo no vea con estas gafas, crea  
usted que no !o ven ellos con todos los m i­croscopios del m undo.

Car . jP ero , h o m b re , p o r  Dios! No niegue usted los adelantos.
D. N em . Lo que yo niego es que vean todo oso que 

dicen. L a m ayor parte de esos observado­
res son unos em busteros. ¡Figúrese usted 
á un médico andaluz m anejando el m i­
croscopio! ;Verá los imposibles!—Con de­
cir á ustedes que el año pasado me regaló 
un cliente unas cuantas botellas de un 
Burdeos ricjuisim o... Un m ediquillo de 
esos llógó un día á  mi casa y se em peñó eii 
íinalizarme. el vino, y  m e aseifuró q u e  el 
tal Burdeos estaba lleno de zoostirpulos.

T odos ¿D u qu e?
D. Nkm. De zoostirpulos. Unos anim alillos m uy 

perjudiciales p a ra la  salud.
Fii,. ¿Lo tirarla  usted?
D. Nkm. ¿(V (juién, al médico? Estuve á  punto  de 

liriu lo  por las escaleras.
F il . D ec ía  el v in o ...
D. Nem . ¡t¿uiá! Me lo J)ebí tranquilam ente.
F il . ¡P e ro , h o m b re! ¿y sin  tem o r á  los a n im a -

lillos?
D. Nem . Que me libro Dios de los anim ales infi­

nitam ente grandes, porque los in fin ita­
m ente pequeños m e tienen sin cuidado. 
P ues 81 fuéram os á  fiarnos de las fanía- 
sías científicas de esos innovadores, está­
bam os divertidos... H ipócrates sabía m ás 
que todos ellos jun tos y no usó el m icros­
copio en su vida.

Car. ¡Naturalm ente! ¡Como que no se había 
m ventado en aquella  época!

D. N em . Si lo hubiera  hecho falta, lo hub iera  inven­
tado él.

Ca r . ¡Este Don N em esio es famoso!
María Con todo eso no nos ha  dicho usted  á  qué 

debem os esta visita.
D. N em. A que tengo ahí cerca, en el 27, una e n ­

ferma m uy g ra v e . . .  A hora vengo de verla , 
jP o b re  señora! ¡Por máa que hago no con-



curarla! L leva quince días en un ¡ayt
F il . ¿y  q u é  es lo q u e  tiene?
D. Nem . P u es ... tiene ... u n a ... Mire usted, s i he de 

ser franco, yo no sé qué es lo que tiene.
F i l . ¡Hom bre, m e gusta  la frescura!
W a r í a  Pero eso es no ten er conciencia. Que la 

vean otros módicos.
D. N em . ¡Si ya la han visto otros dos! A yer tuvi­

mos jun ta .
Car. ¿Y q u é  o p in a ro n  los co m p añeros?
1). N em . Q ue e s ta b a n  co m p le tam en te  co n fo rm es 

con m i d iagnóstico .
F il . ¡V aya, m e n o s m alí
D . Nem . Crea usted que cuando una enferm edad 

viene d erecha ... pero, en fin, no hablem os 
de cosas tris tes .— Oye, Carlitos, dam e un 
cigarro , hijo. Se me han concluido, y  por 
no volver á  casa... íLe-raatándose.)

María D eja; yo  los tra e ré .
Car. K slún en  el a rm a rio . (Carlos acompaña á María

hasta la puerta. Leopoldo se acerca á Filomena, que le hace una caricia.)
M aría Ya sé, ya. (V ase  seg^undaderecha.)
D . Nem . ¡V aya u n  p a r  d e  m a tr im o n io s  felices!

C rean  u s te d e s  q u e  los e n v id io  co n  to d a  
m i a lm a . (Sentándosa ai lado de Filomena.)

F il . ¡P ues , h o m b re , b u en  re m e d io : cásese
usted!

D- Nem . ¡No , eso no! He ju rado  no contraer según* das nupcias.
F il . ¡Pero, cómo! ¿E s usted viudo? ¡No losabía!
D. Nem . ¡Si, señora ! ¡Soy v iu d o  d e sd e  e l a ñ o  57!
F il . A prendan ustedes. ¡Esto se llam a respetar

el recuerdo de una m ujer!
D. N em . N o, q u e  no  a p re n d a n  e n  m i e jem p lo . ¡He 

sido  m u y  desgraciado!
F il . ¿Si?
D. Nem . Si, señora. Mi m ujer, á  los dos m eses de 

m atrim onio y  estando yo do m édico de un 
partido, se m e escapó con el jefe de una 

•partida. A quel golpe m e partió , créam e usted.
F il . Sí lo creo.



D. Nt:!!, Desde entonces, usted perdone, pero des­
confío del cariño  de las m ujeres. Y a no 
creo m ás que en dos cosas: en Dios y  en 
el sulfato de qu in ina .

F il . ¡Jesús, y qué ex travagante  es este  hom brel
D. Nem. y  no se figure usted que aborrezco ú las 

m ujeres; todo lo con trario . Me gustan  m ás 
cada día, ¡ya lo creo! Como que las conozco 
de prim er orden. ¡Hay cada tentación en 
este Madrid! ¿Verdad, jóvenes?

F il . ¡Doctor, por la  V irgen Santísim a, no me
ios descarrile  usted!

D . Nem . ¡Já , já ! ¡E stos te m p e ra m e n to s  n erv io so s  
so n  te r r ib le s  p a ra  los celos!

María Don Nemesio, aquí tiene usted, (preaentán-
dole una caja de cigarros abierta.)

I). Nf.m. ¡Muchas gracias, hija mía! ¡Hom bre, hom ­
bre! Estos c igarros, m ás que de un aspi­
ran te  á  D iputado, parecen de M inistro de 
U ltram ar en ejercicio.

Ca r . • ¡Coja usted, co ja  usted!
D . N em . N o; m e  b a s ta  co n  es to s . (Enciende uno y guard» 

otro.)
M aría Leopoldo... (Ofreciéndole.)
F il . N o; á  ese n o  le o fre z c a s . No fu m a  e n tre

h o ra s . L e  te n g o  b ien  a c o s tu m b ra d o . D ob 
p u r i to s  a l d ía  y  n a d a  m á s.

D. Nem . ¡Exquisito, chico, exquisito! Puede que 
sean capaces de decir que tam bién  estos 
cigarros tienen m icrobios.

María A nda, (a  Filomena.) ven á enseñarm e allá 
d en tro  esa labor. Con perm iso de ustedes.

F il . V ám onos.— H astaluego .
L e o p . (¡Gracias a  Dios!) (Vanse segunda izquierda.)
Ca r . H asta luego .
D. N em . A los pies de ustedes, m odelos de  esposas, 

cariñosas y  preciosas.

Ca r .

ESCENA V
DICHOS, menos FILUHE!fA y HARÍA

V am os, chico. D esahoga do una vez. Te 
veo preocupadísim o.



1

D . Nem . O ye, q u e  si te n é is  a lg o  re se rv a d o  q u e  t r a ­
ta r ,  yo  m e  re tiro .

L eo p . N o , d o c to r, n o  se  m a rc h e  u s te d . C o nfia ré  
á  los dos lo q u e  m e  p asa .

D. N em . Y a sabe usted que los m édicos som os 
como los confesores. Si se tra ta  do intere-» 
ses, cuente usted con lo poco que yo tenga.

L eo p . N o , g ra c ia s , no  es  eso . (cierra la puerta segun­
da izquierda.)C ar . Como si lo v iera... Será a lguna gen ialidad  
de tu  m ujer.

L eo p . N o , no se  t r a ta  d e  m i m u je r ;  se  t r a ta  
de  m i. O igan  u s te d e s . (Sesientaniostres.-LBo- 
poldo OQ el sillón de la mesa de despacbo.—Carlos á su 
derecha y Don Xíomesio á la izquierda.)

D. Nem . Oigamos.
L eo p . H asta ahora  no te  he dicho u n a  palabra  y 

te  va á  sorprender la noticia. jTengo un lio 
m u y  gordo!

C ar . ¡Tú!
L eo p . ¡Si, señor; yo!
I) . Nem . ¿Se t r a ta  d e  líos? ¡M agnífico! C u e n te  u s ted , 

c u e n te  u s te d . (Acercándose más.)
Car . ¡C hico, m e  d e jas aso m b rad o!
Car . ¡E s claro! Tú te  h a s  casad o  en a m o ra d ís im o

d e  tu  m u je r .
Car . ¡y  contra la  vo luntad  de toda la  familia!

Yo m e casé por oposición.
L e o p . P u es yo m e casé por concurso ... do acree­

dores... Y no es esto decir que yo no 
qu ie ra  á F ilom ena, no, señor; la  quiero 
m uchísim o; pero , francam ente, algunas 
veces me acuerdo de que m e lleva quince 
años y . . .D. Nem. ¡No! Si no tiene nada de p articu la r qu e  u s­
ted  haya pecado. Si en este M adrid hay 
m ujeres capaces de hacer pecar á  un  san ­
to . ¡Si San A ntonio llega á  v iv ir en estos 
tiem pos, créanm e ustedes, San A ntonio no 
se  salva!

Car . ¿y  q u ié n  es  ella?
L e o p . P u e s  u n a  m u c h a c h a  p rec io sa .
D. Nem . ¿Rubia? ¡Las rub ias son el diablo!
L e o p . No; es m orena.



1). Nem. ¡Ah, las m orenas son el demonio!
L ko p . Hace seis meses que estam os e n  re la­

ciones.
D. N km. ¡Bah! No es m ucho.
L kop. F ué toda una av en tu ra  novelesca. L a co­

nocí en la  Pros}oeridad.
1). N em. ?,En b u e n a  posición, e h ‘̂
L eo p . N o; en el Barrio de la Prosperidad. Yo h a ­

bía ido en un sim ón á  hacer u n a  visita á 
un  parien te  de mi m ujer. E lla iba en un 
m agnifico /an d eau .

1). Nem . ¡Hola, hola!
L e o p . E ra la caída de la tarde,
1). N em. La hora de las g randes caídas.
Car. Don Nemesio, haga  usted el favor de no

in terrum pirle. No acabarem os nunca.
I ) , N em . ¡Buenol Siga usted , que ya em pieza á in te ­

resarm e.
L f o p . L a  ta rd e  e s ta b a  ap ac ib le ; p e ro  d e  p ro n to  

el cielo  se en cap o ta .
D. N em . ¡Malo!
L eo p. Y un form idable trueno  fué el anuncio  de 

la horrorosa tem pestad que se aproxim a­
ba. ¡Arreal le dije al sim ón, no po r tem or 
á la  to rm en ta , sino por acercarm e al c a ­
rrua je  en quo iba aquella  herm osísim a 
m ujer. En esto, un espantoso relám pago, 
seguido de una fortísim a detonación, puso 
en precipitada y  descom puesta fuga ,á los 
caballos del landeau, que á  los pocos m e­
tros chocaron contra un árbol volcando el 
carru a je  sobre la cuneta del cam ino . 
«¡Arrea, arrea!» repetí á  m i cochero, y  á 
los pocos instan tes llegábam os al sitio de 
la catástrofe, cuando ella volvía en sí del 
ligerisim o desm ayo que le hab ía  producido 
la caída. ¡Estaba encantadora! Al verla de 
cerca, crean ustedes que sen tí una emoción 
inexplicable.

D. N em . V am os, sí. E lla dió un vuelco en el coche 
y  á  usted le dio un vuelco el corazón.

L e o p . U no  d e  los c a b a llo s  S3 h a b ía  in u tiliz a d o  
p o r co m p le to . O cho  m il re a le s  m e  h a  co s­
ta d o  el s u s t i tu ir lo .



•Ca r . Pero, Leopoldo...
L e o p . N o mo dig?s nada. E sa m ujer m e ha  tra s ­

tornado el ju icio  por com pleto.
O a r . ¿E s posib le q u e  t ú ? . . .
D. Nem . H om bre, no le in terrum pas. A ver e n  q u é  

acaba esa aventura .
L e o p . Pues en que yo le ofrecí un asiento en mi 

m odesto sim ón, que ella aceptó m uy cari­
ñosa y sin el m enor rep a ro . L a tem pestad 
seifuia desencadenada, y la  noche se nos 
ochaba encim a.

3). Nem . S í ; p ero  e n to n c e s  y a  no  m a n d a r ía  u sted  
a r r e a r  al c o c h e ro .

L e o p . Al contrario ' «¡Despacio!)) le dije, y  P a z ...
I) . N em . ;Q ué! ¿Se c a y e ro n  u stedes?
L e o p . N o señor, si es que se llam a Paz.
D . Nem . Y o h a b ía  e n te n d id o  ¡Pafl
L e o p . P u e s  l 'a z ,  m e contó  e n tre  so llo zo s y lá ­

g rim a s  to d a  la  h is to r ia  de  su  v id a , u n a  
v id a  lle n a  d e  c o n tra r ie d a d e s  y  de  a m a r ­
g u ra s .

C a r . V am os, en resum en: que esa m ujer es hoy 
tu  qu erid a  oficial, que te está costando un 
ojo do la cara, y que si F ilom ena se e n ­
te ra ...

L e o p . ¡Me ex trangu la , ya lo creo que m e extran- 
gula! Esos son mis tem ores; pero no he 
podido rem ediarlo ... U na m ujer herm osa... 
U na tem pestad ...

Ü . Nem . ¡Claro! ¡Es irresponsable! U na tem pestad 
es causa de fuerza m ayor.

C a r . P ero , hom bre, lo que yo no me explico, es 
que tú , el m arido inseparable, el eterno 
acom pañante de Doña P erpétua , como lla­
m an á  tu  m u jer todos los am igos, tengas 
tiem po de consagrarte á  esos peligrosos 
am oríos.

L e o p . Hice creer á. Filom ena que m e habían  
nom brado individuo de 'un a  Ju n ta  de A gri­
cu ltu ra , y  con el pretexto do las sesiones 
todas las m añanas voy á  hacer un  ra» 
tito  de com pañía á  la encan tadora Paz, 
en  su delicioso entresuelo de la  calle de 
Belén.



D. Nem. ¡Justo! Usted se va á cga calle , y  su m u jer 
se queda en B e lén .

Ca r . Pues, nada, chico, sigue, que ya tocará»  
los resultados. (Selevauta.)

L e o p . N o , si ya no sigo. Hace tres d ías que he 
resuelto volver al buen cam ino. Las ex i­
gencias de P az son intolerables. A n teayer 
quedé en llevarla cuatro mil pesetas que 
necesitaba p a ra  com prar no sé que c h u ­
cherías; pero no he vuelto á parecer po r su  ca^a.

Ca r . ¡Bien hecho!
L e o p . Y a  e s ta b a  yo  tr a n q u ilo ,  c rey en d o  q u e  se  

co n fo rm a b a  con  m i a u se n c ia , cu an d o  ef^ta 
m a ñ a n a  m e  e n tre g ó  m is te r io sa m e n te  el 
p o rte ro  e s ta  c a r l i t a ,  cu yo  co n ten id o  m e  
puso  los pelos de p u n ta .  (Salevanta.) T om a 
y  lee. (Le da una carta sin sobre.)D. N em . ¡V eam os, veam os!

Ca r . Cuidado, no nos sorprenda tu  m ujer.
L e o p . (Se dirige hacia la puerta segunda izquierda.) ¡DÍ0& nos libre!
Car , (Leyendo.) «¡Ingratón!»D. Nem . Buen principio.
Car . «Si n o  m e  tra e s  e s ta  m ism a  ta rd e  las  c u a -

» tro  m il p ese ta s  q u e  m e  p ro m e tis te , v o y  á. 
» tu  c a sa  y  te  a rm o  la  e s c a n d a /e ra  d e l s i-  
» g lo .— P a z .»

D. Nem . Lacónica, pero expresiva.
Car . «Postdata.— B elén , 52, entresuelo . Te re -  

»cuerd.o las señas de mi casa, porque m e 
»parece que las has olvidado.»

L eo p , ¡Mi m u jer!
C a r . ¡Caracoles! (Ouarda precipitadamente la carta en el

boleillo derecho dol batín.)D . Nem . ¡C an asto sl
L e o p . N o; n o  v iene .
Ca r . Me hab ía  asustado.
L e o p . Ya ven ustedes en qué com prom iso m e 

pone esa m ujer. V as á  hacerm e un fa ­
vor.

Ca r , C h ico , n o  te n g o .
L e o p . No, si no lo pido dinero; lo que te  suplico e s  

que vayas á  verla y la convenzas de q u e



esta s re la c io n e s  no  p u e d e n  c o n tin u a r  de  
n in g u n a  m a n e ra .

</AR. H o m b re , la  co m isió n ...
L e o p . D íle q u e  m e he  m a rc h a d o  d e  M a d rid , q u e  

estoy  en  el e x tra n je ro , en c u a lq u ie r  p a r te , 
y  p a ra  tra n q u il iz a rla , h a z  el fav o r d e  e n ­
tre g a rle  e sto . (Dándole una carta con billetes.)C a r . ¿Qué?

L eo p . L as  c u a tro  m il p ese tas q u e  m e  p ide.
€ a r . N o; lo q u e  es  e s to ...
L e o p . L a  conozco , es el ú n ico  m edio  d e  c o n v e n ­

ce rla . ¿Lo h a rá s , eh?
Car . M e lo p ides d e  u n a  m a n e ra .. .  (Carios guardaesta caria en el bolsillo del pecho del batín.)L eo p . G rac ia s, m u c h a s  g ra c ia s , ch ico . T e  v iv iré  

e te rn a m e n te  reco n o c id o . D on N em esio , 
¡por Dios! q u e  n ad ie  sep a  u n a  p a la b ra .

D . N em . D escu ide  u s te d . ¡Soy u n a  tu m b a! (¡P ero , 
en  q u é  lío s  se m e te n  esto s d em o n io s  de 
m u ch ach os!) T ú  e re s  m á s  fo rm al; tú  no  te  
o cup as m á s q u e  en  tu  p o lítica . Y , á  p ro pó ­
sito , ¿h as esc rito  y a  ese  m a n iíie s to  de  quo  
m e  h a b la s te  el o tro  día?

C a r . L o ten g o  casi te rm in a d o . A h í e s tá  P e p ito
p on iend o  en lim p io  u n a s  c u a n ta s  c u a r ­
tilla s .

D . N em . ¿Sí? P u e s  co n  tu  p e rm iso  voy  á  le e rla s .
Car . V a y a  u s te d , v ay a  u s ted .
D . Nem. ¡A diós, in g r a tó n l  (a. Leopoldo.) jJ é , jé !— (Be­

lén , 52 en tre su e lo . N o o lv id a ré  las  s e ñ a s ... 
¡Q uién sabe!) (Vasepuertaprimeradereclia.)

ESCENA VI 
LEOPOLDO, CARLOS, luego FILOME.VÍ

C ar . T e  lo  a se g u ro . M e h a  so rp re n d id o  e x tra ­
o rd in a r ia m e n te  tu  c o n d u c ta .

L e o p . L o c reo ; p e ro , ¡u n a  y  n o  m ás!
C ar. E s c la ro . U nos a m o re s  q u e  e m p e z a ro n  con  

u n  tru e n o , no  p o d ía n  c o n c lu ir  d e  b u e n a  
m a n e ra .

F il . B ajo e n se g u id a , no  es m o les tia  n in g u n a .
(Dentro.)



L e o p . ¡Cállate! ¡Pues sí! Tus electores se h a »  
portado adm irablem ente. Y si el G obier­
no...

F il . O lga usted , Garlitos. lla g a  usted  el fa v o r
de no m eter á  m i m arido en política. No 
m e lo catequice usted , porque e s ten o  ne­
cesita pertenecer á n ingún  partido . L a  p o ­
lítica no les sirve á ustedes m ás que para 
echar tiem po fuera de casa y en m ás de u n a  
ocasión de pantalla  para ciertas cosas. E ste 
y a  tiene bastan te  con sus sesiones de la  
J u n ta  de A gricu ltu ra .

Ca r . Si, señora, sí. Ya tiene bastante.
F il . y  esas se las tolero, porque así puede de­

fender n uestras dehesas de E x trem adura , 
(jue si no, tam poco. ¿V erdad, hijo, que á  
tí te  carga la  política?

L eo p. ¡Mucho, m uchísim o!
F il . ¡E s claro! Y a  lo sab e  u s te d . Mi m a rid o  es­

a m a n te  d e  la  paz.
L eo p. y ) t- . ,Ca r . i ‘ (Aterrad*.)
F il . Sí, señor; de la  paz y  de la  tran q u ilid ad —

de la  fam ilia.
L e o p .
C a r .
F il . y  ustedes los políticos (jstán expuestos el

día m enos pensado á ju g a rse  la cabeza en 
m edio do lu calle. No com prendo cómo Ma­
ría  se lo consiente á usted . Lo que es como 
yo fuera su  m u jer... V aya, voy arriba  por 
una m uestra  de crochet.

L e o p . Voy contigo , vida m ía. Yo no puedo se­
pararm e de tí. ¡Qué carita  tan  zaraga te ra , 
m e la com ería!

F il . ¿L o v e  u sted ?  ¡E sto  es  u n  m arid o !
C a r , ¡Sí que lo es!
L e o p . ¡Aprende! Aprende!
F il . I la s ta  luego .
Ca r . H a s ta  lu e g o .
L e o p . ¡Que no olvides mi encargo! (Aparte á Carlos.)
Ca r . (¡Descuida!) V ete con D ios... (¡Hipócrita!)-



EtíCENA VII
CARLOS, enseguida PEPITO, luego JIAN

C a r . ¡Miren el m arido m odelo, y qué callado se
ten ía  lo de estos amores! P o r supuesto, 
que si Filom ena averigua  lo m ás m ínim o, 
ya  le ha  caído que hacer al infeliz.

P e p . O ye, C arlo s. (Con ana cuartilla en la mano.)
Ca r . ¿Q ué te  pasa?
P e p . Q ue yo no  e n tie n d o  esto .
Ca r . a  ver. (Lee.) «Las papeletas ex traídas de... 

no a rro jan ...»
P e p . Me parece que m e he com ido algo.
Ca r . ¡Ya lo creo! Te has com ido la  u rn a  elee*

toral.
P e p . ¡A h, vam os! L as  p a p e le ta s  e x tra íd a s  de  la

u rn a  e le c to ra l...
Car . ¡Eso es! (pepito corrige en la mésala cuartilla.)
J uan S e ñ o rito ... (Con una carta.)
Ca r . ¿Q ué hay?
J uan E sta carta  que acaban de trae r.
Car . ¿Esperan contestación?
J u a n  N o , s e ñ o r .  (V aseJuan .)
Ca r . «Urgente.» ¿Qué será  esto? (Abrelacarta y lee

para sí.) «Estim ado am igo: el com ité ha re- »suelto celebrar ju n ta  ex trao rd in aria  esta  
»tarde á las tres y  m edia en punto . No fai- ote usted , pues se tra ta rán  asu n tos relacio- 
»cionados con su cand idatu ra . Suyo afec- 
»tísim o.— López.» ¡Ya lo creo! ¿qué he de
fa ltar?  (Ouarda la carta en el bolsillo izquierdo del 
batíD.)

P e p . ¿ P a sa  algo  g ra v e?
C ar. No nada. (¡A las tres y m edia (Mirandoei re­

loj.) y ya son las tres y ve in te . No hay 
tiem po que perder.) ¡Juan! ¡Pronto! La le­
vita y el som brero. (Entra Juan y se dirige á la 
puerta segunda derecha, salieodo enseguida con la lo- 
•vita y el sombrero de copa.—Carlos se pone la levita, dejando elbatin sobro el sofá.—Juan marcha por el foro.) 
Tom a eso (Dándole unes papeles.) y sigue 00*



piando. Si m e retraso  algo en ven ir á co ­
m er, no me esperéis. Tengo una cita á  la 
que no debo faltar.

ESCENA VIII 
DICHOS y D 0\ XEMESIO

D. Nem. ¡Magniflco manifiesto! Se van á  quedar tu s  
electores con un  palm o de boca ab ierta . 
¡Como que no van  á  en tender una pa­
labra!

C ar. Don Nemesio, oÍ£>a u s te d . (a Pepito.) ¡Anda,
hom bre, anda! Ya sabes que m e urge.

P ep. Voy, voy. (jCaram ba! No le dejan  á  uno
ni resp irar.) (vase puerta primera derecha.)D. Nem. ¿Qué ocurre?

Car. V a usted á hacerm e un favor. Me citan 
para las tres y m edia.

D . Nem. ¡Canastos! ¡Otro lío!
Car. No señor; m e c ita  el com ité y  no puedo 

fa ltar de n inguna m anera. Va usted á cum ­
plir la com isión que me dió Leopoldo.

D. Nem. ¿Ir á ver á esa ciudadana?
Car. iáí señor; á mí me es im posible.
D. Nem. ¡Pueno, hom bre, bueno! ¡Qué demonio! 

Lo haré.
Ca r . ¿Dónde he puesto la  c a r ta ?  ¡Ah! ¡Aquí!

En el b a tin . (Sacala carta con ios billetes.)D. Nkm. Y a sé, ya sé las señas: Pelén , 52, en tre ­
suelo .

Car. Aquí deben ir esaa cuatro  mil pesetas. Se
las en trega usted y  arreg la  el asunto  como 
m ejor le parezca.

D. Nem. D escuida. Tengo yo cierta m aña  para  es­
tas cosas. (Abre el aobre y saca los billetes y un 
papel que lee ) «Ahí va ese dinero . Hemos con* cluído. No vuelva usted á acordarse de L. e 
¡L! E stá  bien pensado esto de  no poner 
m ás que u n a  L .

F*!'- ¡Hola! (Presentándose de pronto.)D. Nem. (¡Jesús!)
Car. ¡Ejem!



ESCENA IX 
DICHOS y FÍLOSIENA

F il . ?,Qué es eso? ¿A lgún  recipe?
D . Nem. Si... s í, se ñ o ra . Un rècipe secu n d u m  slv-

teTn. (Guardando el sobro precipitadamente.)
C a r . ¡Adiós, Don Nemesio! No querem os en tre ­

tenerle.
D. Nem. Despídem e de M aría, ¿eh?— ¡A los pies de 

usted, señora. ¡Tila! ¡M ucha tila !—Voy, 
voy á escape... (Vase.)

F il . ¡Vaya usted  con Dios!—¿Qué es eso? ¿A l­
g ú n  enferm o grave?

C ar. N o señora; es decir, si señora. V aya, con
permiso do u sted . (Asomándose á la puerta se­
gunda izquierda.) ¡Adiós, M aruja; has ta  des­pués!

M aría ^Dentro.) H asta luego.
F il . Pero , C arlitos, ¿á dónde v a  usted tan  azo­

rado?...
C ar , L a política m e reclam a, señ o ra . Queda

usted en su  casa. ¡A.ÍDur! (Vase corriendo.)
F il . A bur, h ijo . ¡No vaya usted á  caerse por la

escalera!

ESCENA X
FILÜMEN.I y enseguida PEPITO con otra cuartilla

F il . ¡Jesús! ¡D ichosa política! ¡Los hace hasta m al educados!
P e p . (Otro parrafito q u e  tam poco entiendo.)
F il . ¡F e lices, pollo!
P ep . ¡Ah! ¡Buenas tardes, señora!
F il . ¿a  dónde ha  ido su  cuñado de usted  con tan ta  prisa?
P ep . ‘ ¿Se ha m archado ya? P u es no lo sé . No ha 

querido decírm elo.
F il . ¿No?
P e p . Recibió hace un m om ento u n a  carta  en

que le daban una cita.
F il . ¿U na cita?



P e p . S í , so ñ o ra .
F il . ¿Pero de qu ién?
P e p . P u e s  n o  lo  sé . D ijo  quo  n o  le  esp erásem o s

á  com er.
F il . ¡Malo! Me p a rece  á  m í q u e  la  p o lític a ...
P e p . E sp e re  u sted ; p odem os a v e r ig u a r lo . C reo

V  q u e '^ u a rd ó  la  c a r ta  en  el bo lsillo  d e l b a tin .(Coge el batin.)
F il . ¿Si?
P e p . A q u í e s tá . (Ssca una carta del bolsillo derecho.)
F il . ¡a  ver, á ver! (Coge la carta y lee): «¡Ingratón!»¡Una cita am orosa! ¡Qué escándalo!
P e p . ¡V irgen  S an tís im a! ¡Si lo llega  á  s a b e r  m i

papá!
F il . «Si no m e traes esta m ism a tarde las cua-

»tro mil pesetas que m e prom etiste, voy á 
»tu casa y  te  arm o la escandalera  del si- 
»glo. Paz.»— ¡La escandalera! ¡Valiente 
señora debe ser la tal Pacita! ¡Y el m uy 
tunan te  h ab rá  ido á  llevarle  ese dinero! 
jUn dinero que no es suyo! ¡Qué es de su 
m ujer!

P e p . ¡Que es nuestro! P o r algo no quería  papá
que se casara  con mi herm ana.

F il . ¡Pepito, esto es m uy grave! ¡Nosotros no
debem os consentirlo!

P e p . ¡C laro q u e  no!Fn,. ¿Oónde vivirá esa m ujer?
P e p . ¡Q uién lo  sabe!
F il . ¡Ah! ¡Somos felices! Aquí pone las señasde su casa: «Belén, 52, entresuelo.»  ¡Vive 

en u n  entresuelo! ¡Claro, com o todas!...
P e p . ¡Pobrecita herm ana! ¡Ella que le quiere

tanto! (Llorando.)Fn,. ¡Pero, hom bre, no llore usted! No m e pon­
ga  más nerviosa de lo que estoy. ¡Tenga 
usted más ánimo! En eatas ocasiones es 
cuando debem os dem ostrar en tereza. ¡Por 
fortuna, en buenas m anos ha  caído esta 
cartita! ¡Se la he de hacer tragar! ¡Si lo 
digo yo! ¡Si todo eso de la  Diputación no  
es m ás que un pretexto!

P e p . ¡y  p a ra  eso  m e  h a  te n id o  e sc rib ie n d o  ca­
to rc e  dias!



F il . A q u í t ie n e  u s ted  la  po lítica  de  s u  h e rm a n o  
político .

P e p . ¡y  mi papá que m e m andó á su  lado paraque yo no m e perdiera!
F il . ¡y  mi m arido que es su  am igo insepara­

ble! ;No! P o r fortuna, Leopoldo no debe 
saber una palabra. ¡Si lo supiera m e lo 
hubiese dicho! Y ya m e g u ard aré  yo m uy 
bien de enterarle. Un buen m arido debe 
ignorar ciertas cosas. Vamos con María. 
¡Por Dios, no ponga usted esa cara , que lo 
va á conocer! ¡Pobre am iga mía! ¡Nada, 
nada! Las iníidelidades de los esposos, de- 
bieran castigarse con el patíbulo!

P e p . ¡Q ué d is g u s to  ta n  g ra n d e  c u a n d o  se  e n ­
te re  m i papá! (Vánee puerta segunda izquierda.)

ESCENA XI 
JIAS, D0\ CIPRIANO y ROSA

J uan No está , no, señor... ha  salido hace un m om ento
D. Cip. Bueno, hom bre, pues si no está lo espera­

rem os, ¡Qué demontre! Pasa, chica.
J uan E s q u e  les a d v ie rto  á  u s te d e s  q u e  el señ o ­

rito  ta rd a rá  to d a v ía  a lg u n a s  h o ra s .
D . Ci p , Q ue no  m e  lo  v a y a  u s ted  á  n e g a r , p o rq u e  

eso e s ta r ía  m u y  m a l hecho .
J uan No , se ñ o r, no ,
D. CiP. Don Carlos á  mí m e considera m ucho, y lo 

que yo hice por él en V illatorda, no lo hace un padre por un hijo.
ESCENA XII 

DICHOS y LEOPOLDO
L e o p . (¡Hola, hay visita!)
J uan Don Leopoldo, ¿sabe usted po r casualidad dónde habrá  ido el señorito?
L e o p . Si... Es decir, no; no  lo sé.
D. Cip . P ues yo necesito verle esta m ism a tarde



8in falta n inguna. Tengo m uchas cosas 
quo hacer y á mí no mo gusta  perder el 
tiem po. (Vase Juan.)

R o sa  Yo con su  perm iso voy á  sen tarm e. Esto 
de venir á pie desde la Estación... (ge sienta en \a silla de la izquierda de la mesa.)D. Cip. ¡Naturalm ente! No hay nad<t m ás sano que 
andar á  pie,

L eo p . ¿Acaban ustedes de llegar á  Madrid?
D. Cip. Sí, señor, ahora  mism o. Cipriano B erm e­

jo , para servirlo. Si va usted a lg u n a  vez 
porV illa to rda no tiene m ás que pregun ta r 
por m í. En el pueblo m e conocen m ás por 
el mote; m e llam an Polvorilla.

L eo p . Muy señor mío. ¿Y esta señorita  es su 
hija?D. Cip . S í , señor,

Rosa Servidora de usted,
Leo p . E s m u y  g u a p a ,
D. Cip , Estim ando.
R osa  Favor que usted m e dispensa.
D. Cip , Nadie d irá  que está criada en el pueblo, 

¿verdad? Parece una m adrileña. ¡Como 
que le hace todos los vestidos una m odista 
que tiene una cuñada en V a llad o lid ... 
Pues m ire usted, esto de no ver á Don 
Carlos, m e descompone el viaje, [créame 
ustedl Tengo que hacer una porción de 
encargos: com prar un  som brero de copa 
a lta  para el sindico; unos floreros para la 
boticaria; pagar unas suscriciones de E l  
Im parcial; tom ar unos décimos i e  la  lo ­
tería; un  tem o de lan illa  para mi sobrino; 
algunas cosillas para  m í m ujer y  la  m an­
tilla de boda para esta 

L eo p . ¡Ah! ¿Se va á  casar esta señorita?
Rosa Sí, señor; eso quiere mi padre.
D, Cip. Y ella tam bién lo qu iere ... Diga usted  que 

á esta ton ta  le gusta  m ás un tenientillo  que 
está  allí ahora en la  Reserva; ¡ya ve usted 
qué proporción! ¡Un teniente! P ero  al fin 
la  hem os convencido y  se casará con uno 
de los hacendados m ás ricos del pueblo. 
¡Demontre! ¡Ya son cerca de las cuatro!



L e o p . 
D . C ip . 
L e o p .
D . Cip .

R osa

D . Cip . 
R osa

L e o p . 
D . Cip .
J uan
L eop

D . Ci p .

R osa 
D . Cip . 
J uan

L e o p .
R osa

D . Cip .

L e o p . 
D . C ip .

¿Cuándo so m archan ustodes“?
Pues esta noche á las ocho y  media.
¿Y va usted á  hacer todos esos encargos en tan poco tiempo?
Sí. señor; enseguida los despacho. ¿No ve 
usted que m e llamo Polvorilla.'^ Y  adem ás 
tengo  que enseñarle á  esta todo M adrid. 
P a ra  eso la h e tra ído  conmigo; para que vea 
lo m ucho bueno que hay por aquí, (y para 
v e r s i  olvida al teniente), (AparteáLeopoldo.) ¡Pero, canario , ese Don Carlos que no 
viene!...D iga usted, padre, ¿Don Carlos no está 
casado?
Sí, pero yo á  su  m ujer no la  conozco. 
;Tom a, pues que le pasen recado!... No 
h a rá  nada de m ás en recibirnos.
T iene usted razón.—  ¡Juan! (Desde el foro.) 
P u es es verdad . Acaso nos dó ella el di­
nero.
¿Qué m anda usted?
Avisa á  la señorita ... Estos señores desean 
verla. (Vase Juan, puerta segunda izquierda.)Oiga usted, en confianza. Yo no ho traído 
m ás que el d inero preciso para  el viaje, 
porque como Don Carlos me debe unos cuartos...
¡No están m alos cuartos! ¡C uatro m il pe­
setas 1
Y como tenem os que hacer algunos pagos...
L a señorita no puede recibir. (Está llo ran­
do como u n a  M agdalena.) (Aparteá Leopoldo.— Vese foro.)
(¿Sí? ¿Qué pasará?)
O iga  u s te d , p a d re  (Levantándose.) esto  de q u e  
no  q u ie ra  rec ib irn o s , es u n  d esp rec io .
¡No, pues esto sí que yo no lo consiento! 
¡Después de los favores que nos debe! ¡Y 
que yo no vengo m ás que á rec lam ar lo 
que es mío! (incomodado.)Pero , escuche usted ...
Yo por las buenas, soy m uy bueno; pero 
como m e toquen el am or propio ... Y a m e



conoce Don Carlos. Ya sabe que yo soy de 
los que ganan los votos á  puñetazo lim pio.

L e o p . ¡Calma, hom bre, calma!
D. Cip . ¡Negárseme á mí! O m e entregan hoy m is­

mo ese dinero, ó m e han do oír los sordos.
R osa ¡Eso! ¿Eso!
L eo p . Escúchem e usted ... Yo puedo decirle d ó n ­

de está CárlosD. C ip . ¿Pues no decía usted que no lo sabía?
Leop. ¡Cállese usted, hom brel Vayan ustedes e n ­

seguida á  la  callo de Belén, 52, entresuelo. 
Allí está él ahora, de seguro,

D. Cip . ¿En el Comité?
L eo p . ¡Justo! En el Comité.
D. Ci p . Eso es o tra  cosa.
L e o p . Si no está, le esperan ustedes en la por­

tería .
ü .  Cip . E stá b ien . Lo que yo quiero es eciiarle la 

vista encima. ¿C onque... calle de Belén?
L e o p . Cincuenta y dos.
D. Cip . E ntresuelo.—Andando, chica.— Usted d is­

pense; pero á m í, cuando m e tocan ai am or 
propio... C ipriano Berm ejo, el Polvorilla.

L e o p . Y a, ya .—V aya usted con Dios, señor P o l­
vorilla. {Vaso foro.)

Rosa Quede usted enhorabuena. (Desdo el foro.) Yacom prenderá usted que no está iiien que 
no hayan querido recibirnos.

L eo p . L o com prendo.— ¡Vayan ustedes con Dios!
¡Sí, por ahí! Esa es la  puerta. (Desde el foro.)

ESCENA XII
LEOPOLDO, luego PEPITO, más larde Jl.W

L eo p . ¡Vaya, favor por favor! E ste tío e ra  capaz 
de arm ar aquí un  escándalo.

P e p . (Dirigiéndose al foro precipitadamente.) ¡ J  u a n , pron­to, esa taza de tila!
L e o p . Pero, ¿que sucede?
P e p . U na friolera. ¡Que lo sabem os todo!
L e o p . ¡Eh!



P e p . ¡Que Filom ena ha  descubierto lo de P a z !(Vase corriendo, puerta seguuda izquierda.)
L eop. ¡M aría S an tís im a! ¡Q ue lo h a  d e scu b ie rto !

Pero, ¿cómo? ¡Me vá á m atarl Yo no la e s­
pero a<jui. (Al ir á salir por el foro, tropieza con Juan, que entra con una taza de tila, que se le cae al 
suelo.) ¡Jesús! (Se oye la voz de Filomena.)

J uan ¡Señorito! (Bajándose á recoger la taza. Vase por elforo otra vez.)
L e o p , ¡Huy! ¡Mi m ujer! (Vase corriendo puerta segunda derecha, que cierra.)

ESCENA XIII
FILO.MEXA, con la mantilla puesta, M.ÜUA, llorando y PEPITO

F il . T ra n q u ilíz a te , h ija , tra n q u ilíz a te .
María ¡No puedo! ¡No puedo! (Llorando amargamente.) ¡Q uien.., m e .,. lo... hab la ... de decir!
F il . Y o pensaba ocultártelo, pero, hija m ía, yo

no sé finjir... Si no te lo digo creo quo me 
pongo m ala.— ¡Ay, qué calam idad de pulse­
ra! (Sequila la pulsera y la guarda en el bolsillo.)— ¡Pero  por la v irgen , no te aflijas de ese mo­
do!—Y o m e encargo de arreg la r este asu n ­
to , ¡Le he de escarm entar para siem pre!

P e p . ¡y  que no se ande en brom itas conmigo, 
porque yo soy capaz de .., de escribírselo 
á  mi papá!

F il . Pepito , acom páñem e u sted .
María ¡Y y o .. . q u o ... le  h a b ía . . .  o fre c id o ... m is

a lh a ja s ! .. (Llorando ftierto.)
F il . Adiós, hija m ía, adiós. P rocura  tran q u ili­

z a rte . H asta luego. Yo te  respondo d e q u e  
te  lo he de trae r aquí au n q u e  sea  po r las 
orejas.

P e p . jS í señor! ¡No m e co no ce  á  m í tod av ía ! 
(Vanse por el foro.)

ESCENA ULTIMA
y\lU \, llorando sentada en una butaca. LEOPOLDO, luego JIIW'

María ¡Ay, ay! ¡Qué desgraciada soy!
L eop. Pero M aría ... (Después d« mirar cautelosamonto 

en la puerta del foro.)



María ¡Ay, Leopoldo de mi alma! (Se levanta.) 
L eop. ¿Por qué llora usted  de ese modo?
María ¡G arlos m e  en gaña!
L eo p . ¿Eh?
María Garlos tiene una querida.
L eop. ¡Cómo!
María U na querida q u e ...  q u e  le llam a... in -  

g ratón.
L eo p . ¿Eh?
María ¡Y que le p ide... c u a tro ... m il... p e ... se ... 

tas!...
L eo p. (Mi carta.) Pero , ¿cómo?
María ¡Ay, ay l... ¡Yo me pongo m ala!... (Cae desma*

yada en brazos de Leopoldo, que la sienta en la butaca.)L eo p . ¡María, M arial... — ¡Mi carta ... m i m ujer...
P az ... E sta pobre señora!... ¡Buena la he­
m os liecho!

J uan ¡L a tila!
L eo p . T rae aca. (Coge muy tembloroso el plato con la taza 

de tila.) ¡Señora! (¡A y , Dios m ío de mi almai) ¡Maria, M aria l... ¡Quiá, no oye!... 
(¡Y Filom ena que se h ab rá  enterado!) ¡Ma­
r ía ! . . .  ¿Tiene azahar? (a  Jnan.)

J uan Sí, señor.
L eo p. ¡V ayal M e la  to m a ré  y o . (Se la bebe.)

FIN DEL ACTO PRIMERO



Gabinete elegante.— Los muelsles en algún desorden.— Fnerta 
al foio 7 laterales.— Al foro dos entredoses ó consolas con espe­
jos.— ¿1 levantarse el tel6n, dos mozos de cuerda acaban de liar 
en escena algunas sillas de tapicería.— £1 FOKTEBO, mal humo* 

rado, inspecciona la operación.

ESCENA PRIMERA
PORTERO, con lo* zorro* y un paño de limpieza y MOZO 1.® y 2.®

P o r .

Mozo 1. 

P or . 
Mozo I.

Voz
P o r ,
Voz
P o r .

¡Cuidado! No apriete usted tanto, que va 
m al colocada esa silla. ¡Asi! O tra  vuelta ahora .
;.Bstas colgaduras són tam bién del m ue­blista?
No lo sé; pero po r mí pueden ustedes lle­
varse hasta los clavos.
P o r  si acaso las dejarem os.—A m arra bien po r ese lado, Pachín ,
(D e n tro .)  iPortero!
jVoyl— ¡Así, hom bre, así! No sea usted 
bru to . ¡Ni que fueran sillas de Vilorta! 
¡Portero! íDontro.)
¡Alia voy! (Desde ei foro) ¿Quién llama? ¿Eh? ¿Fernández? ¡Sí señor! segundo de la de­
recha . ¡Vaya usted con Dios! (Bajando.) Este 
es dem asiado ja leo . ¡Tiene uno que aten­d e r á  todo!



Mozo 1.® ¿Hay quo llevarse estu  tam bién, verdá?(Al mozo 2.* asomándose puerta segunda izquierda.) Mozo 2.® C re u q u e s í .
Mozo 1.® Pues lo iré liandu para  o tru  viaje. (Vagepuerta segunda izquiorda.)Mozo 2.® ¡Purteru!
P o r . ¿Q ué hay?
Mozo 2.® Haga oí favor de ayudarm e aquí.
P o r . V am os allá, hom bre, vam os allá. (La ayuda

á cargar con Jas do3 sillas.) |P o r  v ida ae  doña PazI ¡Si no fuera porque da tan  buenas 
propinas!—Cuidado ¿eh?

Mozo 2.° Ilasta  después» (Vase el mozo Q."á tiempo que s» 
presenta don Nemesio.)

D. Nem . ¡Bárbaro! Por poco m e salta  usted  un ojo. 
Mozo 2 " Usted perdono. (Vase.)

ESCENA II 
Dü\ ífEMESIO y PORTERO 

I). Nem . B uenas tardes.
P o r . F e lices. (U n a c re e d o r , d e  s e g u ro . ¡Cóm o 

p o n en  la  a lfo m b ra  esos a v esttú c es!)
D. N em . Diga usted. ¿Está visible la señora?
P o r . (¡La señora! ¡No está m ala señora!)
D. N em . Pregun to  si...
P o r . N o se ñ o r. ¡No e s tá  en  casa! (Con malos modos.) D. N em , L o s ien to .
P o r . Si viene usted á  cobrar a lguna cuenta m e 

parece que...
D. N em . Al contrario , vengo á  darle dinero.
P o r . Eso es o tra cosa.
D. N em . ¿Usted es sirv iente suyo?
P o r . N o señor, yo soy el portero de la  casa.D. N em . ¡Ah! ¡Ya!
P or. Pero  aquí no hay  m ás sirviente que yo.D, N em . ¿U sted... usted fuma?
P o r . ¡Sí señor! ¡Ya lo creo!
D. N em . V aya un purito . (D&ndole un paro.)
P o r . Gracias. Así en tre  horas no fum o m ás que

p ic a d u ra , (Guardándose *1 puro.)D. N em . P ues ahí va m edio duro  para  unaa caje­tillas.



P o r . M uchísim as gracias. (Muy amable.) Tom e u s ­ted  asiento. A quí, aquí esta rá  usted m uy 
cómodo. (Se sienta don Nemesio en la butaca déla 
izquierda, que el pci'tero limpiará antes con los zo­rros.)

D. N em . ¿Con que dice usted, que P azita  ha  salido?
P o r . Si señor, salió esta m añana á las nueve y 

no ha  vuelto todavía.
D. N em. Pero, ¿volverá pronto, ch?
P o r . P u e s , no lo  sé , p o rq u e  com o  no  tie n e  h o ra  

fija.
D. N em. Y d ig a  u s ted , d i^ a  u sted . ¿E s g u a p a , v e r ­

dad?
P o r . ¿P e ro  u s ted  n o  la  conoce?
D. N em . N o señ o r, n o  te n g o  ese  g u s to .
P o r . ¡Ah! Pues, no agraviando á  lo presente, 

es una m uchacha preciosa, y luego tiene 
un gancho para  los hom bre?... En el a ñ o y  
medio que lleva en esta casa le he conoci­
do lo menos siete novios.

D . Nem . ¿Sí, eh?
P o r . A hora debe estar medio tronada con el 

últim o, porque hace tres días que no viene 
por aqu í. Pero  no tardnrá  en sustitu irle , 
porque ella es así, m uy cam pechanota, y 
m uy ... ¡vamop!.. m uy...

D. N em. ¡Muy corriente!
P or. ¡Eso! Y me parece que usted  ha de sim ­

patizar m ucho con la señorita, porque es lo que ella dice, ios hom bros así de cierta 
edad son m ás formales y  más lucrativos.

1). Nem . (¡Me parece que aquí va á  caer un  doctorl)
P o r . Yo le dejo á  usted. Tenem os á los a lbañ i­

les en las bohardillas, y cotno yo necesito 
atender á  todo... servir la portería, a rre ­
g la rlo s  quinQueses, v ig ila ra  los operarios 
y  llevar la cuen ta  de las baldosillas. Y todo 
por noventa reales al m es. ¡Le digo á 
usted, que los casero»!.. ¿Usted no será  
casero?

D. Nem . ¡Si! Tengo dos casitas en la calle de la 
R uda.

P o r . Entóneos no le digo á  usted n ad a ... Con 
su  perm iso... Usted perdone que esto esté



algo en desorden, pues con tanto e n tra r  y 
sa lir esos m ozos...

D. N e m . Pero , ¡qué! ¿Andan de m udanza?
P o r . N o señor. Son los mozos de un m ueblista  

que vienen á  recoger algunas cosillas. La 
señorita es m uy caprichosa, ¿sabe usted? y 
en el año y m edio ha cam biado siete veces 
de m obilario. Yo oreo que es que no lo paga, y luego, natu ralm en te , cada uno so 
lleva lo que es suyo. P or supuesto que á 
ella le gusta vivir bien y  tra ta rse  bien, eso 
sí. El otro d ia fui yo á  pagar al Suizo u n a  
cuenta de catorce duros de sorbetes.D. Nem. jHombre! Me deja usted frió.

P o r . ¿Pues y dulces? Usted no sabe los dulces 
que se come esa cria tura . Sobre todo, m e­
rengues; son los que m ás le gustan . Le 
digo á usted quo para dulces y  flores nece- 
sitae lia  u nafo rtuna . Es m uy derrochadora, 
¡sí señor! pero porlo  dem ás, es m uy buena, 
¡ya lo creo!., y  m uy guapa ... Lo que os 
guapa ,., tiene unos ojos que no hay dinero 
con que pagarlos... Y á mí m e aprecia 
m ucho, porque como yo soy el que tra e  y 
lleva todos los recaditow... ¡Vaya! voy á 
ver á esos albañiles, y luego bajaré  á ay u ­
d ar otra vez á  los m ozos... ¡Nade! que no 
puede una persona sola con tan tas obliga* 
ciones. Así es que estoy reventado. Y m a­
ñana haga usted toda la  lim pieza. (Apuntán­
dole con el mango de los zorros.)

D. N e n , ¿Quién? ¿Yo?
P o r . ¡Jé! ¡jéi ¡Q ué b ro m is ta  es el s e ñ o r!
D. N em . Y o m e retiro. (LevantándoBe.) Volveré luego- (Tengo tiem po de hacer una v isita .)
P o r t . Como usted guste.
D . N em . Si viene antes, d ígale usted q u e ...
P o r t . V a y a  u sted  d e sc u id a d o , q u e  y o  sé  lo  q u e  

ten g o  q u e  d e c ir .
D. Nem . l iu e n o , p u es  h a s ta  luego , (Medio mutis.)
P o r t . Servidor de usted. ¡Ahí U na pregunta .
D. N em . ¿Qué?
P ort . ¿E s u s ted  so lte ro  ó casado?
D . Nem , H om bro , ¿y á  u s ted  q u é  lo im p o rta?



PORT.
D . N em . 
PoRT.
D. N em .
PORT.

D. N em .
PoRT.

Usted perdone; pero lo p regun taba  por sí 
acaso...
P u es no soy ni casado ni soltero. 
iQué cosa m ás rara!
¡Soy viudo!¡Ah, vamos! ¡Jó, jé! No caía. P ues vaya 
usted con Dios que yo le d iré que ha  esta­
do á verla un  caballero viudo m uy decente. 
H asta después. (Vaseforo.)
Usted lo pase bien. (Acompaaáodoie.) Servi­do r de usted ... Beso á usted la m a n o .. .  
(Volviéadose. Trausición.) ¡Bendito sea Dios, y  cuántos tontos hay en este M adrid!

ESCENA III
POilTEÍlO y ALBAÑIL, luego MOZO 1.“

Alb . ¡S eno r M anuell (En la puerta deiforo.)
PoRT. ¿Q ué hay? (Con malos modos.)
Al b . Que suba usted á  ver si hem os de poner 

m ás baldosas en la  cocina.
PoRT. Allá voy, allá voy. (Vase eí albafili.)
Mozo 1.® ¡Purteru! (Saliendo puerta segunda izquierda.)
PoRT. ¿Qué se ofrece? (incomodado.)Mozo 1." Si quiere usted ven ir á  echarm e una 

m anu ...
PoRT. ¡Déjeme usted en paz! ¡Ni que fuera uno 

un mozo de cordel! ¡El dem onio del hom ­
bre! (Vaso furioso por el foro.)

ESCENA IV
MOZO 2.®, luego DON CIPRIASO, con uua somlirerera y ROSA coa 

una caja de dulces
Mozo 1.® ¡Adiós, m enistru! ¡Pues no se dá  pocu 

tonu  ese zánganu! ¡Mejor le fuera no esta r 
sirviendu á estas cuco/as, como las llam a 
el amu! ¡La verdá es que hay p u rte ru s  quo 
nu  cunocen la  vergüenza! V aya, llevaré 
estu , y  luego volveré con el o tru  p u r lo de 
ah í d en tru ... (Acaba de liar otro par desillas.)



D. Cip. ¡Deograc¡as!(D0ntro.)¿Se puede?(Eniapoari*.J’.'isa, chica, aqu í debe estar.
Mozo 1.® B uenastardes.
R osa  P’elices.
D. Cip . ¿Sabe usted si está  Don Carlos?
M o z o  1.® Non le conozcu.
D. Cip . Don Carlos M enéndez, un señor que estu ­

vo para salir diputado.
Mozo 1.® Non sé nada.
D. Cip . Me han asegurado que vendría po r aquí. 
Mozo 1.“ Puede que venga. A esta casa creu  que 

vienen m uchus caballerus.
D. Cip . ¿Políticos, eh?
Mozo 1.“ Lu serán , yo non m e m etu. (sigue liando.)
D. Cip. L o que te decía. (ARosa.) A quí deben re u ­

n irse algunos co rre lig ionario s. E sperare­
mos; m ejor estam os aquí que en la  por­
tería . Pues oiga usted, yo tam bién  aoy de estos.

Mozol.® ¿Sí, eh?
D. Cip . De los que defienden á  Don Carlos.
Mozo 1.° ¡Ah, vam osl Es usted carlista.
D. Cip . iQuiá, hom bre, liberal! P ero  m uy liberaL  

¿Úbted tam bién será  liberal, eh?
Mozo 1.® Non, señor; yo non soy m ás q u e  m ozu de

co rde l. (Carga con las sillas y vase.)
ESCENA V

DON CIPRIA-NO y ROSA
R osa Pero, padre, en esta casa no hay  nadie.
D. C i p . Ya vendrán. No será  todavía la  hora de la 

ju n ta .
R o sa  Yo m e siento . (S n la  butaca de la irqu lerda.) Es*

toy que no puedo m ás. ¡Qué m anera de co­
rre r  por esas calles! ¡Y qué ruido! Tengo la 
cabeza ato londrada. Debe ser la debilidad. 
(Comiendo n a  dulce.)

D . C i p . M ujer, no com as tantos dulces, que te  van 
á  hacer daño.

R osa ¡Si son m uy ricosl ¡Como estos no los h a ­
cen en V illatorda! A nde usted , tome usted 
uno.



D. CiP. No, no quiero. L uego, m ás tarde , cuando 
hayam os despachado todos los encargos, 
com erem os en una fonda do las p rincipa­
les. Pero lo prim ero es lo prim ero... Toda­
vía no hemos hecho m ás que oí encargo del 
síndico. Pero, ¿vaya una com pra, eh?(Abro 
la tombrerera.) ¡Bsto se llam a una chistera! ¡Qué flam ante y qué reluciente! Como que 
es de una gran  som brerería. (Leyendo en el 
fondo.) «J. Ilodriguez, som brerero  de ese eme.» ¡De Su Majestad! «Infantas, 3.» Y 
de las tres infantas. Y m ira. (Poniéndoselo.) 
¿No m e está del todo m al, eh? ;Jé, jé! 
(Mirándose al espejo de la derecha. Deja la sombrerera 
en el suelo al lado del entredós ó consola.)

K osa  ¡Padre, cóm prese usted o tro !
D. Cip. Sí; para que me corran los chiquillos en el 

pueblo . Esto es bueno para  los que andan 
siem pre do tiros largos, como el R eg istra ­
dor. Y ahora que me acuerdo. Ese señor 
m e encargó m ucho lo de los décimos. No 
sea  que nos volvamos sin ellos. Y a sabes 
q u e  le debo m uchos favores. A quí debo t e ­
n e r la apuntación. (Deja el sombrero de copa so­
bre la consola de la derecha, y saca la cartera.) Si,
aqu í está. «El 1.007 y  el 7.001.» ¡Tam ­
bién es capricho! Las dos cantidades al re ­
vés. Pero, es claro, como un décim o es 
para él y el o tro para su  m ujer, que siem ­
pre le lleva la  co n tra ria ... A nda, vam os á 
tom arlos en un m om ento.

R osa P ero , padre, si estoy que ya no puedo dar 
un  paso ... y en esta bu taca está una tan  
á  gusto ... ¿Vaya unos m uebles, eh? Y a po^ 
d ía  usted com prarm e unos com o estos 
para la boda.

D. Cip. Calla, ton tina, que de eso ya  se encargará 
tu  novio. Lo que le sobra á él es ei dinero. 
En cambio si te  casaras con el ten ien te ...

R osa E s  q u e  con ese , a u n q u e  fu e ran  s illa s  de 
m a d e ra ...

D. CiP. ¡Vaya, vaya! (incomodado.) V am os por esos 
décimos.



R osa  Padre, yo no me m uevo de aquí hasta que 
nos m archem os al tren . ¡Estoy m areada!

1). Cip. Pero m ujer, ¿Te vas á  quedar sola en esta 
casa?

R osa ¡E s c la ro , m e v a n  á  com er! ¡P a re c e  u s ted  
tonto!

D. Cip. B u en o , m u je r , b u e n o , no  te  in c o m o d es ;
por aquí cerca debe haber una adm inis­
tración. Voy y vuelvo á escape. Si llega 
don Carlos, le dices lo que viene al caso...

R osa P e ro  si yo  no  le  c o n o z c o ...
D. CiP. Pues es verdad. Mira, es un señor, así...

co n ... pero, ¿para qué? Si en cinco m inu­
tos estoy de vuelta . ,IIum , piírezosa! P a ­
rece m entira que seas hija mía. Soy yo ca­
paz de andar todo M adrid en m enos de 
una ho ra ...

R osa ( )u e  n o  ta rd e  u sté  m u ch o .
1). CiP. Enseguida estoy aquí. (Vaae corriendo.)

ESCENA VI
ROSA, sola. Luego MOZO á.®

R osa L a verdad es que M adrid debe ser precioso...
Pero  con mi padre no se puede... ¡Hola! 
¡Hola! por esas calles de Dios pegándose 
encontrones con toda la gen te ... En cuanto 
me case le voy á decir á  Manolo que me 
tra iga á  M adrid á  pasar una tem porad ita , 
para ver á mi gusto todos esos escapara­
te s ... .  Hoy estoy m areada... ¡Tengo un 
peso en la  cabeza!... P ero  puede que sea 
el som brero ... Como no me lo qu ité  desde 
que salí de V íllatorda... (Quitándoselo)^ ¡Ah! 
(Respirando.) ¡Pues era esto! (Se levanta.) Así 
estoy m ás á  gusto ... (Mirándose a l espejo de la 
izquierda. Deja el sombrero y los dulces sobre la
consola.) iQuó espejo tan  bonito! Lo cierto es que tienen  m uy bien puesta esta casa! 
¡Anda, anda! {Vaya un par de cdnsoías.' 
¿Qué habrá  por aquí? (puertaprim era derecha.) ¡Ay, qué gabinete tan  elegante! ¡Y cuánto 
m uñequito  de porcelana!



Mozo 2.® (Entrando por el foro.) ¡Felices! Voy á  VSTBtW  
recoge todo aquello . (Puerta prim era izquierda.) 

R o sa  V aya usted, vaya usted ...
Mozo 2 .“ Con su permiso. (Desliandouna cuerda.)
R o sa  (M ientras v ie n e  ese  se ñ o r , b ie n  p u ed o  v e r  

to d o  esto .) (Vase paertaprim era derecha.)

ESCENA VII

Mozo 2.® 
F i l .

Mozo 2.® 
F i l .
Mozo 2.“ 
F i l .
Mozo 2.®

F il .

P e p .
F i l .

P e p .
F i l .
P e p .
F i l .

P e p .

F i l .

MOZO 2 .“ , luego FILOMENA y PEPITO

¡Caráspita! [Y .esguapo ta  de verdá! ¡Qué 
suerte  tienen algunos picaros!...
P ase  usted, hom bre, ( a  Pepito.) No tenga 
usted  m iedo. B uenas tardes.
¡Santas y buenas!¿Está en casa la?... ¡Esa señora!...
P o r  ah í den tro  debe andar.
Gracias.(E sta debe ser o tra  que ta l... ¡B uena anda 
M adrid, buenu! (vase prim era izquierda.)

EtíCENA VIH
F I L O M E N A  y P E P I T O

Bien puede agradecerm e su  herm ana de 
usted lo que yo estoy haciendo por ella. 
[No tend rá  m uchas am igas que se atrevan  
á  tanto!
[Ya lo creo que no! .
Pero  no todo lo hago por Maria. ¡Bien lo 
sabe Dios! Quiero que si mi m arido llega 
á  enterarse, escarm iente en cabeza ajena. 
¡Mire usted, m ire usted cómo estoy!
¿Eh?
¡Tómeme usted el pulso! 
l^ero si yo no entiendo... (Tomándola e ip u iio .)  Estoy lo m ism o que una p ila e lé c tr ic a .. .  
Seria  capaz de ...
¡Por Dios, señora, no vaya usted  á  com ­
prom eterse 'No tem a usted. La educación h a rá  que me 
dom ine... De seguro que Don Carlos es-



ta ra  aqu í ahora de v isita ... ¡No van á  se r  
cuatro  frescas las que yo le voy á decir! 
Pero  quiá; ya tendrá buen cuidado de no 
presentarse .¡U n som brero! ¡E lsuyo! Déme 
usted un fósforo. (Coge el sombrero que b ab ri de­
jado Don Cipriano.)

P e p . ¿ P a r a  q u é ?
F il . D é m e  u s te d  u n  fó s fo ro  y  c á l l e s e  u s t e d .  Y o

s é  lo  q u e  m e  h a g o .
P e p . ¡Tome usted, tom e usted!
P IL. ¡Asi ! (Ahumando la  badana del sombrero.)
P e p . ¿Pero, señora, va usted á  vengarse en el 

som brero?
F il . N o  se conoce... Si se atreve á  negarlo , esta

m ancharen  la  frente será  la p rueba del 
delito. ¡El no ha do ir á su  casa sin som ­
brero!—Déme usted otro.

I^ p . ¿Otro som brero?
F i l . No, hom bre; o tro fósforo.
P e p . A h í  v a .
F i l . ¡A ja já !  P e r f e c t a m e n te .
P ep. (¡Ay, allí está! ¡Y qué guapa es!) (Puerta pri­

mera dereeba.) ¡Ya viene!
¿El¡^(Deja elsom brero sobre la  consola d é la  derecha.)

P e p . N o , s e ñ o r a ;  ¡e lla !  |Y  o s  m u y  g u a p a  y  m u y  
b u e n a  m o z a l  (Con entusiasmo.)

F il . ¿Tam bién usted?*...
P e p . Señora...
F i l . Déjem e usted sola con ella. Espérem e u s­

ted  en la portería.
P e p . P e r o . . .  e s  q u e  y o . . .
F i l . Y a no me hace usted falta. Un chico com o

usted , no debe presenciar estas entrevis* 
vistas. ¡Ande usted, ande usted! (Le empuja 
hasta la puerta.) Sería un  peligro para este m uchacho...

e s c e n a  IX
F lL O U E .V i j  U O S i. AI final PEPITO

R o sa  ( ^ e r o  cuantisim a chuchería  hay aquílV 
¡Eh! ¡Una señora!



F il. S e ñ o r ita .. .  (¡Y que tenga que llam arla señorita!)
R o sa  Servidora de usté.
F i l .  (¡Jesús, y  qué cursi! iClaro! ¡Dios sabe lo

que habrá  sido!) ¿No esperararía  usted esta visita?...
U osa N o señora; pero m e alegro, porque ya m e cansaba de estar sola.
F i l .  (¡Solal ¡P a ra  q u ie n  te croa!)
R osa ¿V iene u sted  á  e sp e ra r  á  alguno?
F i l .  ¡No; es decir, sí! Vengo á  esperar á  u n o ...

A Carlos.
R o sa  ¿A Don Carlos Menéndez?
F i l .  ¡Justo, á  ese!
R o sa  P ues tam bién yo le estoy esperando.
F il . (¡y  con qué frescura lo conóesa!)
R o sa  Siéntese usted... Ya no debo ta rd a r.
F il . Oiga usted , joven... ^Yo no la llamo se­

ñora.') ¿Sabe usted quien soy yo?
R osa N o , se ñ o ra , si u sted  no  m o lo d ice .
F i l .  Pues yo soy el ángel tu telar de una fam i­

lia; la persona que viene aquí á velar por 
la  tranquilidad  de un m atrim onio; la am i­
ga  leal y  cariñosa que desciende á este 
terreno para defender los sagrados dere­
chos de una esposa modelo de bondad y 
de cariño. ¡Esa soy yo!

R o sa  ¡Caramba! Pues debe usted se rm u y  buena.
F il . M ejor q u e  u sted .
R o sa  ¡Señoral... Yo...
F il , Sé lo q u e  es u sted . N o n ecesita  u s te d  ex­

p licá rm elo .
R o sa  ¿Qué lo sabe usted?
F i l .  S í señora; lo sé todo. No se descubrirían tan  fácilm ente estas cosas, si ustedes tu ­

vieran m ás cuidado cuando escriben esas cartitas.
R o sa  ¿Esas cartitas? ...
F il . N o m e lo n iegu e  u s te d . ¡La h e  le ido  yo!
R o sa  ¿Pero el qué?
F i l .  L a carta  en que usted le pide á  Carlos lascuatro  mil pesetas.
R o sa  ¡Ah! ¡Ya! Pero esa carta no se la  escri* 

bí yo.



— —
F il . ¿Q ué no, eh?
R osa No se ñ o ra ; se la  esc rib ió  m i p a d re .
F il . ¡S u padrel
R o sa  S í señora.
F il . ¡P e ro , su  p a d re  d e  u s ted  se  re b a ja  h a s ta

e s te  pun ió !
R o sa  ¡Cómo rebajarse! El no hace m ás que re ­

c lam ar lo quo le corresponde. El figu rar 
cuesta  siem pro m uy caro . Y so b re to d o , 
señ o ra , el que qu iera  favores que los 
pague.

F i l .  (¡Qué cinismo!)
R o sa  P ues bueno fuera que perdiéram os a h o ra  

ese dinero.
F il . ¿P o ro  u sted  sa b ía  y a  q u e  C arlo s e r a  u n

h o m b re  casado?
R o sa  ¡Tóma! ¿Y eso qué importa?
F il . ¿P u es señ o r, e s ta  m u je r  n o  t ie n e  n i p iz c a

d e  v e rg ü e n z a .)
R osa M e parece  q u e  n o  h a b rá  n a d ie  q u e  n o s  

p r o h íb a . . .
F il . L o q u e  le p ro h íb o  á  u sted  te rm in a n te m e n ­

te  es  q u e  p o n g a  los p iés e n  c a sa  d e  e se  
h o m b re .

R o s a  ¿ E n c a sa d o  Don Carlos?
F i l .  ¡Sí señora!
R o sa  P u es si ya estuvimos.
F i l .  ¡Que ya estuvieron ustedes!
R o sa  S í señora, hace poco. Y por cierto que su  

m u jer ha  sido tan  atenta, que ni siqu iera  
ha querido recibirnos.

F i l . N aturalm ente. ¡Pues no faltaba más! S©
necesita valor para sem ejante a trev im ien­
to . No parece sino que todas som os 
iguales.

R osa O ig a  u s te d . ¿Es a lg ú n  titu lo  e sa  señ o ra?
F i l .  Tiene un titulo que la hace acreedora al

respeto y  á la  consideración de todo el 
m undo. ¡Es una señora casada!

R o sa  ¡Vaya una cosa! Si ella está casada, ta m ­
bién yo lo estaré dentro de m uy pocos 
días.

F i l . ¡Usted!
R o sa  S í señora, ¡yo! Y m e casaré con un hom -



bre m ucho más rico que Don C arlos.
F i l . P ues m e alegro m ucho. Así term inará-

todo esto. No vuelva usted á acordarse  de Cárlos en su vida.
R osa E so .. .  seg ún  y  co n fo rm e.
F i l . Se lo prohíbo á  usted. (Muy incomodada.)
R o sa  ¿A m i?
P e p . Se v a n á  pegar. (ABomándose puerta del foro.)
F i l . B ueno. Pues sépalo usted do una vez. SIcontini'ia usted en bu  conducta, soy capaz 

de d a r  parte al gobernador do la provincia 
p a ra  que la detenga á  usted por seducción 
de m en o res ...

R o sa  ¿Eh?
F i l . El no lo es, pero para esto caso como si lo

fu e ra .
R o sa  ¡Pero que está usted diciendo I
P e p . Señora, no se com prom eta usted, ( a  Filo­mena.)
F i l . Lo dicho. Quede usted con Dios, (a  Rosa.)
R osa  V aya usted enhorabuena,
F i l . Ando usted, P ep ito . Ande usted. (Anímesemucho éste mútis.)
P ep . ¡Eso os! P or seducción de m enores.

(Va hasta la puerta y vuelve.) A d iÓ S ... ¡ s im p a -  
t i c a ! )  (Vase corriendo.)

R o sa  A d i ó s . . .  ¡feo! (Desde la puerta del foro.)

ESCENA X
ROSA (ola

R o sa  Vaya con la señora. ¡Y qué furiosa so ha  
puestol Y decía que era  un  ángel tu te la r. 
No está m al angelito. ¿Qué familia será 
esta? Pero , ya caigo. Aquí en M adrid, son 
m uy listos... Estos han  venido echados por 
Don Cárlos, para m eternos miedo, y  á  ver 
si nos volvemos ai pueblo sin esos cuar­
tos. ¡Sí! Pues á  buena parte v ienen. P e ra  
si esto ya me lo tem ía yo. Si ya so lo dije 
m uchas veces á m i m adre. «Miro usted, 
m adre, que ese señor de M adrid será todo 
lo honrado quo ustedes quieran, pero la



verdad es que m i padre está adelantando 
el dinero , y luego va á costar un  triunfo el 
cobrárselo...»  A hora se convencerán... ¡Y m i padre sin venir!.. ¡Dichosos décimos! 
Con esto y con que no salgan prem iados. 
¡Ay, un  caballero!

ESCENA XI
ROSA y DOX NEMESIO, con itn ramo de llores.—Al final MOZO i.®

D. Nem. (Allí está.) S eñorita ...
R o sa  (Quién será  este buen señor.)D. Nem. (Tiene razón Leopoldo. Es de prim er o r ­

den.) Perdone usted mi atrevim iento; pero 
conociendo sus aficiones, he creído que la 
m ejor tarje ta  de presentación sería  este 
perfum adísim o bouquet.

R osa (B u . . .  ¿qué?)
D. Nem. Yo le ruego áustod  que lo acepte.
Rosa j Ah! ¿Pero estas flores son para mí? (Cogien­do ol tamo.)D. Nem, P a ra  usted.
Rosa Pues m uchas gracias. ¿Y qué voy á  hacer 

yo con ollas?
D. Nem. Pues lo que usted q u ie ra ... A unque yo preferiría que las fuera usted colocando 

una à  u n a  sobre ese herm osísim o busto.
R osa ¿Sobre cuál? (Mirando á todos lados.)D. Nem. ¡Ahí! Sobre su  corazón.
R osa (j'^y- Si estará tocado este señor.)I). Nem. ¡Nó! Tranquilícese u sted ... (Me parece que 

me he  escurrido dem asiado pronto.) V en­
go con u n a  delicada m isión.

R o sa  ¿Eh?D. Nem. Pero , siéntese usted. Sentém onos. T ene­
mos que hablar de un asunto que le in te ­
resa á  usted m uchísim o.

R o sa  Usted d irá , (ga sieatan. BUa eo la butaca de la  i<- 
quierda. Don Nemesio en una silla volan te. )

D. Nem. Tengo q u e  darle una noticia m uy desagra­
dable.

R osa ¡Ah! Vamos. ¡Viene usted de parte  de Don 
CárlosI



D. N e m . ¡Justo! Pero  qué, ¿usted conoce á  G ar­
litos?

R osa N o se ñ o r , pero  le es to y  esperando .
D. Nem. Pues no puede v en ir. Yo soy el encargado 

de decirla á u sted ... q u e ... le va á so rp re n ­
der ¿  usted ia noticia... pero...

R osa No , bí m e la  fig u ro . Y a n o  m e c o g e rá  d e  
so rp re s a .I). Nem. Pues bien. Sépalo usted: Leopoldo se ha 
m archado al extranjero.

B o s a  ¿Leopoldo?
D. Nem. S í señora. E sta m ism a tarde. V a lé jo s ...

m uy léjos... A Escocia. . .  A tom ar el aceite 
de hígado de b aca lao ... (Rosa bace un gesto 
de repugnancift.) Se lo he aconsejado yo. L sta m uy delicado el pobrecito. (Movimieato d« 
Eoaa.) Yo creo que no vuelve. Pero cálm e­
se usted. A un quedan en M adrid personas 
de gusto y  de dinero dispuestas á todo.

R osa  ¿Qué? (Cod gran eztrafieza)D. Nem. ¡C om ple tam en te  á  todol (Acercándosemás.)
R osa P e ro , ¿usted  sab e  con  q u ié n  habla?
D . Nem . N o se  o fenda u sted . S i él m ism o m e h a  

c o n ta d o  la  h is to ria .
R o sa  (Cuando digo que este señor no está 

bueno ...)
D. Nem. U n paseo á  la P ro speridad ... Una ta rd e  serena y apacible... De pronto el cielo se 

encapota...
R o sa  (¡Sí, pues ya escampa!)
D. N e m . L a  noche se aproxim a... la tem pestad a rre ­cia ... un  horrib le trueno  estalla en el es­

pacio.. .
R o sa  (¡Santa B árbara bendita!)
D . Nem. L o s  caballos se d e s b o c a n ... y  u n  m agn ífico  

la n d e a u  cae so b re  la  c u n e ta  del c a m in o .. .  
¿Eh? ¿Q ué tal? C re ía  u sted  q u e  yo  no  sa b ia  
n ada?

R osa  (¡A.y, Dios mío!) (Levantándose.) Caballero, le suplico á usted q u o . . .
D. Nem. Sí, tiene usted razón. He sido un ind iscre­

to. P ero  nada; jsoy una tum ba! Viva usted 
tran q u ila . N o volveré á decir una pala­
b ra . A quí tiene usted lo prom etido. (E s to  
la  calm ará.) (Dándole la carta con los billetes.)



R o sa  l 'e r o ,  ¿q ué  m e dá u sted?  (Sin atreverseáto>
inarla.}
Las cuatro  mil pesetas. 
iGraciaa áDios! (Con mucha alegría.)Pues, hom ­bre, ¡podía usted haber em pezado por ah  i í 
(Deja el rnmo de flores sobre la butaca.){Ya so ha puesto como unas pascuas.) 
M uchísim as gracias . . .  ¿Conque ha  sido 
usted el encargado de?...
Si, señora. Yo soy u n a  especialidad para 
esta clase de com isiones, sob re todo , cuan ­
do so han de cum plir cerca de una joven 
tan herm osa como usted.
Favor quo usted me hace.¡Justicia, nada m ás que justicia! T iene us­
ted  unos ojos... y u n a  boca y ... ¡Ay, qu¿ 
boca!...V am os,.hom bre, no sea usted provocativo. 
Le advierto  á usted u n a  cosa.
¿Qué?
¡Que yo soy viudo!
¿Si? Acompaño á usted en el sen tim iento . ¡Al contrario! Si así m e encuentro perfec­
tam ente . L a viudez es el estado perfecto 
del hom bro. Porque un viudo es tan  libro 
como un soltero, y, natu ralm en te , no tiene 
los com prom isos de los casados.
;Ya! (M iren el vejete!)Y cuando el viudo es de mi edad ... y de mi 
posición... y de m i... E n  fin... ¿Quiere us­
ted  tom ar algo?
No, señor: m uchísim as gracias.
¿Unos dulcecitos?
No, si tengo allí.Ya sé, ya sé que le gu stan  á usted  m ucho 
los du lces... ¿Los m erengues, eh? ¡Ah, los 
m erengues son deliciososl 
Sí, señor, que me g u s tan  los m erengues. 
¿Sí? P u es voy enseguida, 
i ’ero , caballero...¡No m e conoce usted! E sa leve indicación 
es un m andato para m í. ¡Los tendrá usted 

í-z-^.^ginmediatam ente!
R o sa  P ero ...

D. Nem. 
R osa

D. Nem. 
R o sa
D. Nem.

R osa  
D. Ne.m.

R osa  
D. Nem. 
R o sa  
D. Nem. 
R osa  
1). Nem.

R osa 
D . N em.

R osa 
L). Nem. 
R osa  
D. Nem.

R o sa  
D. Nem. 
R osa  
D . Nem.



1). N e m . jN a d a ,  lo s  t e n d r á  u s te d !  ¡ \ d i ó s ,  h e r m o s í ­
s im a !  (Al salir tropieza con el Mozo 1." que entra con 
una escalera de mano.) jC a ra c o le fc !  ¡ O t r a  v e z ! . . .  
(Vase )

Mozo 1.“ jUsted perdone! (A ver si acabam os. ¡Pa- 
ch in , Pachín!... ¿Por dónde andas, honi- 
bre? (Vase pueitasegunda izquierda.)

ESCENA XII
KOS.\, sola

Kos.\ Pero , señor; ¡qué tipos tan  extraños hay 
en este Madrid! Ese señor em¡>eñado en convidarm e á m erengues. ¡Cuando yo de­
cía (jue no estaba bueno de la cabeza! Poro, 
en fin, lo principal es que ya tenemos t í  
d inero. A ver. (Abre ei aobre.) Mil pesetas... O tras m il... tres m il... cuatro  m il... ¡La 
cuenta! ¿Un papel? (Leyendo) «Ahí va ese d i­
nero. liem os concluido. No vuelva V . á 
acordarse de L.» ¿De L? ¡A h, vamos! De 
elecciones. Ksto es que ya no vuelve á pre* 
sen tarse .. Pero, ¿y mi padre?¿En (¡ué pen­
sará? Yo no aguardo m ás en esta c«sa, 
(Se dispone á ponerse el sombrero.) Lc esperaré abajo. ¡Jesús, qué dichoso som brero! ¡Es 
claro! L a falta de costum bre... (Sigae mirán­dose al espejo ala ponerse el sombrero )

Car .
María

Car .

María
C a r .

ESCENA XIII 
D I C H A ,  J I A U Í A  y C A R L O S

(¡Vamos, pasa!) (a  María en el foro.)(¡Por Dios, Callos, no m e exijas este sac ri­
ficio!)(Ya que todas m is reflexiones han  sido in ­
útiles, quiero que te convenzas por tí m is­
m a do que tus sospechas son injustas.) 
P e ro ...
¡Pasa! ¡Pasa! ¡Ah. allí está!(ViendoáRosa.> ¡Señorita!



K osa  ¿Eli? (¡Una pareja!) (1).
C ar. Tenga usted la bondad de contestar cato- 

góricam ente á m is pro;^untas. ¿Quién soy 
yo? (Moviraionto de extrañi^za en Rosa.) Conteste usted , yo so lo suplico. ¡Diga usted á  esta señora quién soy yo!

K ü s a  ¡Toma! ¿Y yo qué sé?
C a r . (¿Lo ves?) (a. María.) ¿Le he dado yo á  usted nunca ni el valor de u n a  peseta?
H o SA ¿ a  n i i ^  (C on éx trañeza .)
C a r . (¿Lo vesV) ¿Me he perm itido jam ás la m e­

no r libertad con usted?
UosA ¿Conmigo? ¡Ya se g u a rd a ría  usted m uy bien!
Car . í¿L o ves?) (a Maria) ¿A q u ién  ha  e s ta d o  u s ­

te d  e sp e ra n d o  e s ía  ta rd e?
R o sa  P ues á un  caballero.
C a r . ¿a  Don Leopoldo A guirre?
R osa  N o. señor; á Don Carlos Menéndez.
C a r . ¿Eh? (Sorprendido.)
M a r ía  ¿Lo ves.^ ¡Niégalo ahora! (Rompiendo á llorar.)
Car . O iga  u s te d , s e ñ o r ita ...
M a ria  ¡Ay, Dios mío do mi alma! (Llorando so sienta 

en la bntnca de la derecha.)
Ros.\ (¿Por qué llorará esta señora?]
C a r . P ero  calla , m ujer... Si debe haber algún 

e r ro r . . .— llag a  usted ol favor de exp li­
carse . (A Rosa.)

R osa P u e s  n o  h a y  m ás ex p licac ión  q u e  e s ta .. .A quí tengo la  carta  con las cuatro  mil pe­
setas. Me la acaba de d a r el señor de los m erengues.

C ar . ¿Q uién?
R osa  Un señor m uy em palagoso, y  que creo que es viudo.

¡Don Nemesiol— ¡Tranquilízate, por la  V ir­
gen santísim a! (a  María.) ¿Me hace u sted  el favor de esa carta? (a  Rosa.)

R osa  Tóm ela usted, (s e ia d a .)
C a r. ¡Maruja! ¡Por loa clavos do Cristo! ¡Aquí

C a r .

(1) María—Carlos—Rosa.



tienes la  prueba! ¡Convéncete! (a  María, qu« 
sigue llorando.)

I^OSA Pero, oiga usted, caballero; ¿esa señora 
tiene algo que ver con Don Carlos?

C a r , ¡Es mi esposa! Y no com prendo por qué 
dice usted que esta carta es mía,

R o sa  ¿De usted? ¡Pero hom bre de Dios, si y a  le 
he dicho que es del señor deM enéndez!

■Car. ¡Es que el señor de Menéndez soy yo!
R o sa  ¿Que es usted Don Carlos?
■Car. S í señora; el mismo.
R osa ¡A cabáram op!
C a r . V no to le ro  de  n in g ú n  m odo q u e  m i nom » 

b re  su e n e  p a ra  n a d a  en  e s ta  caao.
R o sa  ¡Usted perdone! Pero  si yo le esperaba 

aquí es porque así m e lo m andó un am igo 
de usted.

<Ja r . ¡Un amigo mío!
R o sa  Sí se ñ o r , sí. Y y a  m e  voy  yo  can san d o  do 

d a r  ta n ta s  explicac iones.
C a r .  ¡Pero esto es u n a  infam ia!

ESCENA XIV
D IC H O S  y L E O P O L D O

L eop. iManuell (Dentro.) ¡Manuel!
R o sa  ¡ \ h l  le  t i e n e  u s t e d l  (Al presentarse Leopsldo en 

la puerta del foro.)
L e o p . ¿Eh? (Sorprendiéndose al entrar.) ¡Ah! (Tranqaili* Eíntiose.) ¡Son ustedes! ¿Pero cómo, tu m ujer 

en esta casa? (a  Carlos.)
Rosa E ste  se ñ o r es el q u e  m e  d ijo  q u e  u sted  

v en d ría  p o r aq u í (1).
C a r . ¿Tú?
L e o p , S í , h o m b re , se lo d ije  p o r  h a c e rte  u n  fa ­

v o r, (Aparte á Carlos.)
C a r . ¡Leopoldo!
R o sa  (¡Ya pareció Don Leopoldo!) (V aseaifjro .)
L e o p . M e la e n c o n tré  en  tu  casa .
C a r .  ¡En m i casa!

(1) María.—Carlos.—Leopoldo.—Sosa.



L kop, A cabab a  d e  l le g a r  d e l p u eb lo  con  su  p a d re ^  
con  el s e ñ o r  P o lv o rilla .

C ar. ¿Eh?
M a r ía  ¿Qué? (Levantándose.)
C a r. ¿Pero esta  joven no es Paz? (Aparte á Leo­

poldo.)
L eop . ¡Q ué ha de se r  Paz, hom bre! ¡Si P az hace 

tres horas que salió de Madrid! A hora acabo 
do saberlo ... Estoy loco de aleg ría ... (Recorre
la  escena en busca dei portero.)

C a r. ¡Ay, señorita, usted perdone!... ¿Conque
es usted la hija de mi am igo Don Ci­
priano?...

R osa Sí señor. Rosa Berm ejo, para serv ir á u sted ...
C a r. T engom uchísim ogusto ...—¡Salúdala, mU' j e r ! . . .  Pero  antes a b rá z a m e ...  ¡Ay, qué 

peso se m e ha  quitado de encima !
L e o p . (¿En d ó n d e  e s ta rá  ese  portero?) {Buscando.
C ar. ¿y  s u  padre de usted? ¿Por dónde anda el 

bueno de Don Cipriano?
R osa  Salió á  hacer unos encargos y no acaba de 

volver.
Car. P u e s  v ám o n o s. Y a irá  luego  p o r c a s a .
M aría  Sí, v ám o n o s de  a q u í .
C a r. ¡y  nosotros que creíam os! ¡Já, já , já!
María ¡V a lien te  su sto  h em o s pasado! ¡Já , j á ,  j á t
R o sa  ¿Pero por qué se rien ustedes?
C a r . P o r... nada. Porque creíam os q u e  usted 

e ra ...
María ¡C arlo s!...— A nde u s ted ; no d eb e m o s c o n ­

t in u a r  en  e s ta  c a s a , (a  Rosa.)
C a r. ¡Sí , vam os, vamos!
R o sa  Bueno, vam os. (Se dirìgo ai foro y se pone el som­

brero.)
L eop. ¡l^or Dios, María, perdónem e usted y  que 

no sepa nada Filom ena! Ya conoce usted su  carácter (1).
M aría  Merecía usted que se lo dijera todo, por lo 

que m e ha hecho sufrir en estas dos horas.

(1) Car:o3.—Leopoldo.—Uarla.—Rosa.



L e o p .
C a r .

L e o p .

M aría
L e o p .

-Ca r .
H osa
M aría

L e o p .

L o creo, sí señora, lo creo.
Q ueda tranquilo . Por nosotros no sab rá 
nada. Convencida como está ya M aría de 
mi inocencia, no tengo inconveniente en 
cargar con oste sam benito . 
jM uchas gracias, Carlos, m uchísim as g ra ­
cias! (Abrazéndoie.) Me ofrezco á la reciproca. 
¡Pero, hom bre!...¡Ay, usted perdone; si no só lo que me 
digo!
¡Vaya, ahur! Ande usted, señorita. (A Rosa.) (Pues, señor, que no lo entiendo.)
Ande usted, ande usted. (Vánse María, Rosa y 
Carlos.)¡Hasta luego!— ¡Enseguida vuelvo yo á m e­
term e en más aventuras am orosas! ¡Ma­
nuel! ¿En dónde demonios estará eso p o r­
tero? ¡ Manuel!

ESCENA XV
L E O P O L D O  y P O R T E R O

PoRT. ¿Qué es eso? ¿Quién llama? (Por el foro.)
L e o p . ¡Venga usted a c á , hom bre, venga u s­

ted acá!
PoRT. ¡Señorito! ¿Por aquí o tra vez? ¡Cuánto mo 

alegro! Si es lo que yo digo. Cuando un 
hom bre pierde la chaveta...

I>EOP. Usted sí que la ha  perdido.
PoRT. No diré quo nó ... tengo la cabeza llena de 

b a ldosillas...
L e o p . ¿Nó sabe usted lo que sucede?
PoRT. ¿Qué?
L e o p . Que Pa?. se ha  m archado de Madrid.
PoRT. ¿Con quién?
L e o p . Con un  teniente de caballería.
PoRT. ¿Con un teniente? ¡Si ya lo decía yo! Si te­

n ía  que acabar de m ala m anera .
L e o p . A vise usted al casero y que m añana m is­

mo disponga del cuarto ...
PoKT. Han venido unos mozos dol m ueblista.
L e o p . P ues que se lleven to d o ... Conm igo no



tienen que entenderse para nada... Ande^ 
usted , ande usted.

P o r t . Voy, voy... ¡Mire usted que d e ja r á  este 
señorito por un  teniente! (Vase primera ii- 
qoiflrda )

ESCENA XVI
LEOPOLDO, luogo FILüM EN'.l y PEPITO, MOZOS I . "  y “2.®

L e o p .

Mozo
L e o p .

Mozo
L e o ?.

F il .

P e p .

1.®

2 . ‘

¡Ay! ¡Gracias á  Dios! Qué en paz m e he 
quedado desde que mo falta la Paz. ¡Eaf 
C ruz y raya. Voy á pagar al tapicero , y 
enseguida, á  casita, á  se r un m odelo de 
m aridos. (a i  salir porla puerta de foro, se oye den­
tro  la voz de Filomena, Leopoldo retrocede aterrado.) 
¡Santo Dios! ¡Mi mujer! a i dirigirse p uerta  se­
gunda izquierda, tropieza con el mozo primero que salo 
cargado con dos sillas.)
¡Cuidado!
¿.Dónde mo escondo? (Tropieza en la  pue ita  pri­
mera izquierda con el mozo secundo qae sale con otras 
dos sillas.)
¡Ahí vaesu!
¡Me extrangula! ¡Ya lo creo que m e ex­
trangula! (Corre tropezando en los muebles, y s& 
mete en puerta primera derecha.)
Indudablem ente, la pulsera ha debido 
caersem e por aqui. (Entrando seguida de Pe­
pito.)
Tiene usted razón, aqu í debe estar. (Vám* 
los dos mozos.)

ESCENA XVII
PILO.yE?l.^, PEPITO  y LEOPOLDO, oculto.

Fíl . C ualquiera la va á en co n tra r ahora  si es­
tán  de m udanza. ¡B usque usted! B usque usted bien por ahí!

L e o p . (¡Me andan buscando!) (Puerta primera derecha.)
Cierra la poerta.)



P ép. Parecerá , no so apure  u s te d . . .
F il. No sabe usted Io que yo Io siento.
P ep. Acaso esté ya en poder de esa señorita. 
F il. Ay, pues eso sí que no puedo to lerarlo .

U na alhaja que yo tengo en tan to  ap re ­
cio ... ¡Nada, Pepito! Le digo á  usted que yo no puedo tolerarlo .

Pei>. Bueno, señora, no lo tolere usted.
Fn,. B usque usted, hom bre, busque usted concuidado.
P kp. Ya lo hago, s e ñ o ra .. .
F il. jJesusl ¿Para qué habré venido yo á estacasa?
P ei>. Espérem e usted aquí. Voy á pregun ta r áesa señ o rita ...
F i l . Llám ela usted. Llám ela usted enseguida.
P ep. (¡Qué gusto. A hora la veré!) (Desde la puerta

primera derecha ) ¿Se puede"* (¡Tendría gracia que yo desbancase á  mi cuñado!) ¿Se pue* 
de? Siento pasos. (Con alegría.) P o r aquí debe 
a n d a r. (Entra puerta primera derecha.)F il . ¡Jesús! ¡Qué desorden el do estas casas! (aiDusear por todas partes la pulsera, deja les muebles en completo desordeo.) ¡Nada, no parece! (Se oye dentro el ruido de nna bofstada, segnido de un ¡ay! agu­dísimo de Pepito.)

P e p . i A y  i íDentro.)
¿ E il?  ¿ Q u é  .se rá  e s o ?  (Entra puerta primera de­
recha.)

L eop. ¡M aría S an tís im a! ¡(¿ué boretadal (Saie pr(‘ci-piladamente por la puerta segunda derecha sin som. 
brero.) ¡Ay! ¡El som brero! Se m e ha caido 
el som brero... ¡Ah; A quí está uno. (Sepone el
que habrá dejado Don Cipriano.) ¡Me he salvado! (Vase corriendo por el foro.)

E S C E N A  X V II l
KILO.ME.NA.. y PEPITO 

P ep. :Ay! P o r poco me deshace las m uelas, (a».nendo con la  mano on la  mejilla.)F il, Pero, ¿quién ha sido?
P ep. Un bulto .. Yo no he visto más que un bul-



t o . . Al abril- la puerta del gab inete. . 
¡Za^!..

I’ii,. ¡Pobre Pepito!
P kp. V ám onos... vámonos ú la  ca llo ...

A ver, hijo m ío, á ver si sangra usted ..
(Saco el pañuelo con la pnlaera engachada en él.)¡V álgam e Dios! jSi está  aquí!

P ü l ’- ¿ Q u ié n ?  (Retrocede asustado.)] II ,. ¡La pulsera!
P kp. C reí que el de la bofetada.
Tu, ¿Lo vé usted? ¡Sí no sé cómo tengo la ca­

beza!
P K r. ¡N i yo!

ESCENA XIX
Oíi'lios, y DUX (IIPRIAN O  con odio ó diez paquetes üe rarios (<'iniaiios 
Todos eslos paqueteí, menos el en que se siiiionen los floreros, pueden ir  

alados formando un soto linlto

D. Cip . ¡Ea! Ya están despachados todos los e n ­
cargos.

P e p . ¡Ay ! (Asustándose )V ám onos, por Dios, que aqu í no estam os seguros, 
l-’ii,. ¡Jesús, hijo! No he visto un hom bre m ás

iipocado que usted.
P e p . Señora, ni (jue tuviera uno la  cara de ca r­

tón piedra.
F il . V ám onos, vám onos... ¡Abur!
P e f . U sted lo pase bien.
D. CiP. Vayan ustedes enhorabuena.

ESCENA XX  
OOX ClI'Rl.AXO

1). L'ip. Los regalos para mi m ujer, el traje de mi 
sobrino ... los floreros p a ra la  bo ticaria ... 
¿Y los décimos? ¿Dónde los he puesto? 
¡Ah! Están aquí. ¡Ajajá! E stá todo ... Me 
parece que no se me ha  olvidado nada... 
P ara  encargos no hay  otro como yo ... 
P ero  esa c h ic a .. .  ¿Por dónde andará? 
¡Kosa!.. ¡Muchacha! (Vase puerta segunda ia- 
quierda con loa Hos.)



ESCENA XXI
DON \E J!E S iO , «egiiido de un miicliaclio, depcndionle de iinn con litm if, 

COD una gran  bandeja con m8ren{,nic8

I). N e m . ¿Se puedt?.. No está ... (E n tray  deja ei sombre- 
ro eobre la consola de la<)ürecha. El chico se queda en 
la paertft ócif-ro . Trsie acá esa bandeja. To­
ma. b jsopara tí. (L ed á tap ro p lnay  s e v á e lc h ic j.)  Son de lo mejorcito de ia M ahonesa... ¡V 
que digan que estas m ujeres cuestan ca­
ras! La cuestión está en en tenderlas... l*or 
catorce reales de m erengues, conqu ista  
secu ra ... (Déjala bandeja sobro una silla.) En Osta casa no hay quien le anuncio á u n o . . .  
(Puerta primera derecha.) ¿Se puede?...

ESCENA XXII
DICHO V D 0 \  CIPRIANO qup sale de la |iuerla segunda izquierda 

luego POKTERO

I). Cip . ¿Pero en dónde se habrá metido?
D. N k m . ¡Eli! (OyentioáDon Cipriano.)
D. C i p . jMuchaohal ¡Muchacha! (Diríjese puerta prime*

ra izquierda.)
PoRT. ¿Qué es eso? ¿A quién llam a usted?
D. CiP. ¡A la chica! A una señorita que estaba aquí.
P o r t .  ¿Y la busca usted en esta casa?
D. C i p . ¡Sí señor!
P o r t  ¡Pues échela usted un galgo!
D. Cip . ¡Eh!
I). Nem. ¿Qué?
PoKT. Se ha m archado de M adrid .
D. Cip . ¿Que se ha  marchado?
P o r t .  S í señor. ¡Se ha escapado con u n  teniente!1). Cip . ¿Eh? ¿Con un teniente? ¡Virgen del Cár- 

men! ¡El de la Ueserva! ¡Pero esto es una 
traición! ;S¡ esto no es posible!

P o r t . P u e s  lo  e s .  (V asesegunda derecha.)



ESCENA XXIII
m e n o s , menos el PORTERO

D. Cip . Por eso ten ia  tanto  em peño en q u ed a rse  
sola. ¡Engañarm e de esa m anera! {Llorando.

I). N'em. Consuélese usted conm igo. (Riéndose.)D. Cip . ¡Con usted!
1). Nkm. S í señor. ¡También á  mí mo h a  engañado!
1>. Cip . ¿P e ro  u s te d  co no ce  á  m i hija?
1). Nkm. ¡Cómo! ¿Es usted su?.. (A so m b rad o .)
D . C ip . ¡S u p ad re , sí señor!
I). N k .\i . ¿Pero usted sabía y a ? . . .
D. (!Jip. |No sea usted bru to! ¡Qué había yo de 

saber!
1). Nem. P u e s , caballero, le advierto á  usted q u e  y o . . .
I ) .  C i p . ¡D é je m e  u s t e d  e n  paz! (L eda un empujón y cae 

Don I^emeaio sobre la  bandeja de m erengues.)
D. Nem. (¡Santo Dios! ¡Los m erengues!)
D. C ip . ¡No se h a  de b u r la r  de m í! ¡Yo se lo ase g u ro !

(Vsee furioso con le.*; paquetes, la  sombrerera y el som­
brero de Don Nemesio.)

ESCEVA l'LTIMA
DON NEMESIO y PORTERO

D. X e .\i . ¡Ay am or, cómo me h a s  puesto! (Mirándose 
los faldones de la  levita.) nii sombrero? ¿Dón­
de está mi sombrero?

PORT. A quí lo tiene usted. (Saliendo segunda derecba.)
D. N em . ¡No e s  e s te !  (Le está muy grande.)
PoRT. P u e s  no h ay  o tro .
I ) .  N e m . ¡Y  c ó m o  m e  la n z o  y o  á  l a  c a l l e  c o n  e s t a  

f a c h d !  (Con el sombrero catado hasta los ojoe y  re­
mangándose cómicamente los faldones de la levita .)

FIN DEL ACTO SEGUNDO



La misma decoración del acto primero

ESCENA PRÍMEUA
IUAIi ÍA, r o s a  y CARLOS.— Se supone que acalian de Hogar de la calle d»
Bdén.— Nariu y Rosa, soDtailas on o! sofá, aquella quilúndosc la maotílla 

;  ésta el sombrero.— Carlos sale de su liubilación segunda dcreclia.

M aría  ¡Nada! ¡Nada! Tiene usted que quedarse 
con nosotros una tem poradita.

Kosa P o r  m i, d e  b u é n a  g a n a , pero  no  só si m e 
d e ja rá  m i p ad re .

C ar . Y o m e en carg o  de  sac a rle  el p erm iso ; ¡pues 
no  fa ltab a  m á t! T en em o s q u e  c o rre sp o n d e r  
de a lg ú n  m odo á  las  m u ch ís im as atencio> 
nes q u e  les debem os.

M aría  Carlos m e ha  dicho m uchas veces lo a g ra ­
decidísim o ({ue le está á  su padre de Vd-

Car . C om o q u e  el h o m b re  h a  tra b a ja d o  co m o  
u n  n eg ro .

K osa ¡Eso sí! ¡Hemos pasado unos días, que ya, 
ya! Mi p ad rees  alróz para estas cosas.— 
Cuando le escribieron diciéndole que se 
presentaba V d., dijo: Me alegro m ucho. 
A hora veremos quién lleva el gato al agua.

C a r . M uchas gracias......por lo de gato.
R o sa  Lo dijo así, porque lo que él quería á  todo 

trance, era darles en la cabeza á  los otros.
M a ría  ¿A los otrosV
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F osa A los contrarios.
C a r .  S í , m ujer, á los del Gobierno. A los que 

mo han derrotado.
M a k í a  jValientes ignorantes deben ser!
H o s a  Ellos habrán ganado la votación, pero 

le aseguro á Vd. que tam bién se ganaron 
algunas palizas.

M a r í a  ¿Sí, eh?
I í o s a  ¡Anda! ¡Anda! ¡Apenas si ha habido jaleo 

en el pueblo! Pues si hasta nosotras nos 
hem os m etido tam bién en las elecciones.

M a r í a  ¿Ustedes también?
R o s a  ¡Sí señora! Y aquí donde Vd. m e vé tan 

pacífica, una ta rd e , al sa lir de la Novena, 
tuve un choque con la secretaria del A yun­
tam iento, y le calentó la  cara de lo lindo.

V a r í a  ¡(-¿ué b a r b a r i d a d !
R o sa  U sted  no  sabe cóm o e s tá  el p u eb lo . ¡Si a llí 

n o  se  puede  vivir!
M a r í a  Razón de m á s  para que se quede Vd. con 

nosotros unos cuantos días...
R osa  P ero  si no va á  ser poí^ible. Si he venido 

solam ente con lo puesto. Cosas de mi pa­
dre . Como todo quiere  hacerlo así de prisa 
y  corriendo... Do seguro  que anda todavía 
á  vueltas con sus encargos. Solo falta que no se atreva á ven ir aquí.

C a r .  ¿No ha de venir? ¡Esté Vd. tranquila!
R osa E s q u e  com o an te s  n o  q u is ie ro n  Vds. r e ­

c ib irn o s ...
M aría  Perdonen  V ds., pero nosotros ignorába» 

m o s . . .
R osa No , si y a  veo q u e  son  ustedes m u y  b u en o s .

Ya se lo decía yo á mi padre. aC uando esos 
señores no quieren rec ibirnos, es porque 
no saben que somos nosotros.»

M aría  N aturalm ente.
C a r .  Leopoldo ha tenido la  culpa de esta falta.
R o s a  Pero, digan ustedes; ¿quién es ese don Leo­poldo?
C a r . U n am ig o  de  casa.
R osa ¿De e s ta  casa  ó d e  la  o tra?
C a r .  De las dos.
líosA Entonces, ¿por qué m e decían que ese don



M aría  
R osa  
M ARÍA 
Rosa 
Ma r ía
líOSA

C a r .
M a r ía
l\l)SA

C a r .
M a r ía
P.osa

M a r ía
ÍiÜSA

C a r -
R osa

C a r .

R osa
C a r .
R osa
C a r .
R o sa
M a ría
R o sa

C a r .
R o sa

C a r .

Leopoldo se había m archado á In g la 'e rra , 
ó á qué sé yo dónde?
Pero^ ¿quién le dijo á usted sem ejante cosa? 
El señor que me dió la carta,
Pero, ¿de veras le dijo á usted eso?
M-e dijo eso y o tra  porción de tonterías. 
¿Sí, eh?
Ese señor no debe estar bueno de la cabe­
za. ¡Si vieran ustedes qué m iraditas m e 
echaba el m uy tunante!
¿De veras, eh?
¡Miren don Nemesiol
¡Toma! ¡Y estaba em peñado en convidar­m e á merengues!
¿Si? jJá, já , já!
¿Con que á m erengues? ¡Já, já!
Lo cierto es que estuvo más am able con­migo que la otra señora.
¿Cuál?
¡Una que llegó antes y que se mo puso m uy furiosa!
( ¡ F i lo m e n a l )  (Aparte á  Moría.)Ustedes no saben las cosas que me dijo 
aquella buena señora. ¡No le faltó m ás que 
pegarme! Por supuesto, que si me llega á  
tocar, hago con ella lo mismo que con la secretaria .
No le choque á usted. Esa señora es ella así, m uy...
¡Muy nerviosa!
¡Y m uy fastidiosa!
¿Es am iga de ustedes?
Si; es am iga de casa.
¿De la otra?
No; de esta.
Pero, vamos á  ver. Hagan ustedes el fa ­
vor de explicarm e... porque ó yo estoy to ­
davía con el m areo del viaje, ó á mi m e 
han sucedido una porción de cosas m uy raras.
E l viaje, indudablem ente el viaje.Me dan un dinero de usted con una carta,, 
que luego resulta que no es de usted...
L a carta  es una equivocación; pero e!
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dinero es mío, es decir, de usted. Como 
que es la cantidad que yo le debo á  su  
p a d r e . ..

l í ü S A  Bien, p e ro ... aquellas preg'untas de usted, y la visita del caballero de las gafas, y  do 
la señor», y de un tipito que iba con ella, 
un señorito m uy Qacucho y que tiene cara 
de bo ...

Car. Kl herm ano do esta.
U o s a  ¡Ah, sil Tiene c a r a  de b o ...  bondad .
M a ría  Muy bueno. Es un infeliz,
R o sa  (;P o r poco lo suelto!) Ustedes perdonen, pero ... lo dicho; estoy com pletam ente m a­

reada.Car. Kl viaje, eso es el viaje. M ujer, llévala al 
com edor y que le dén algo á  esta señorita.

R osa N o , si no  ten go  g an a s ; m e  h e  com ido  d o s  
l ib ra s  do  d u lc e s . ..

■Car. Bueno; pues una taza de té ó de m anza­
nilla ...

M a ría  S í , venga u s te d ...  Con toda confianza. 
E stá usted en su casa. (Salevantan.)

C a r .  N ada do cum plidos. ¡Pues no fallaba más!
R o s a  ¡Corriente! Como ustedes gusten . (¡La v e r­

dad es quo son m uy buenos, y cuidado 
q u e m e  eran antipáticosl) (Vanse María y Rosa puerta segunda izquierda.)

C a r .

L e o p .

C a r .
L e o p .

C a r .

E8CENA II
CARLOS, luego LEOPOLDO

C ualquiera le dice á esta chica: «Todo eso 
que le  ha  pasado á  usted esta  ta rde , ha  
sido porque la hem os tom ado por una. 
jDigo! ¡Con el geniecillo que debe ten er la  
criatura!Hola, chico, vengo ... no sé cómo vengo. 
Todavía no m e ha salido el susto  del c u e r­
po. (Sin quitarse el sombrero.)^.Qué te ha pasado?

, jU na friolera! Que me he encontrado con  
mi m ujer en casa de Paz.¿Sí?



Lkop. G racias á  que he podido ocultarm e. P ero  
el susto nadie mo lo ha  quitado de encim a. 
Lo que he sentido m ucho es la bofetada.

C a r . ¿Te ha  pegado tu  m u je r?
L e o p . N o, h o m b re , si no  m e  h a  v isto . D igo  la  b o ­

fetada q u e  le  di ú  tu  p ob rec ito  cu ñ a d o .
C a r .  ¡Leopoldo!
L eop. P erdónam e,pero ... no he podido rem ed ia r­

lo. E staba en un estado de excitación, quo 
se la hubiera peg'ado á cualqu iera .

C a r . ¡Pobre Pepito! Pero, ¿supongo que F ilom e­
n a  no habrá  descubierto?...

L eop. No lo só; pero creo que iba á  buscarm e.
C a r . Q uiá, hom bre. Si á quien ella buscaba en 

esa casa de Paz es á mí. ¡Como que para tu  
m ujer yo soy el único culpable!

L eo p. ¿C rees de  v e ra s , q u e ? ...
C a r . S í , hom bre, sí. ¡Tú eres un pobrecillo, un  

san to varón, un modelo de maridos!
L eop. ¡Y lo soy, créeme! Ijo soy ... desde ahora.

No m e han quedado ganas de m eterm e en 
m as aventuras am orosas. Es!e m e está eos* 
tando  m uchos disgustos y m ucho d inero . 
Apropósito. Dame esas cuatro  mil pesetas. 
Tengo que ir á pagar al tapicero.

C a r . Pues, ciiico, lo siento m ucho, pero no p u e ­
do dártelas. Las tiene esa señorita, y como 
es precisam ente la cantidad que yo le de­
bía á su p ad re . ..  Pero si es que t ú . . .

L kop. ¡No, d e  n in g u n a  m a n era ! No fa lta b a  m á s .
Sólo necesitaba ahora unos cuaren ta  duros.

■Car. E sos sí puedo dártelos, ¡Tóma! (Loa saca de la
cartera.)

L eop. Que no te ocasionen el m enor trasto rno , porque yo no quiero de n inguna m an era ... 
Y a he abusado bastante do tu  am istad.

C a r . V a y a ,  h o m b r e ,  n o  d ig a s  t o n t e r í a s ,  (l « da 
el dinero.)

L eop. V a y a , voy  á  e sc ap e .
C a r . . A guarda un m om ento .—Saldrem os ju n ­

tos.— ¡PobreLeopoldo! ¡Qué cara tienes tan  
m ustia y  ta n .. .  Te compadezco, chico, te  
compadezco. Espéram e. E nseguida salgo, 
(Vase puerta seg^unda derecha.)
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ESCENA III
LEI'ÜLUO (sin quitarse el sombrero.) Luego FILÜMEN.V y P E l'IT O .

L k o p .  ¡Qué tranquilo  está ese hom bre! Le envi­
dio con toda mi alm a. Esto es la concien­
cia. ¡Claro! Si la conciencia no sirve m ás 
que para darle á uno disgustos. ¡Ay, F i­lomena!

Fii-. (;Mi m arido! No diga usted u n a  palabra.)
(A Pepito.) Hola, Leopoldito. ¿Has bajado á. buscarm e, verdadV

L k o p. S í, h e  b a ja d o .. .  á e s o . . .  á b u g c a r te  (1^.
Fn.. Hijd mío, perdónam e que no te haya di­

cho adiós al salir, pero ha sido una cosa 
asi, de pronto, ¿verdad? (a  Pepito.) Hemos ido á hacer unas com pras... Un encarga  
de M aría ... Como la pobrecilla está algo 
m alucha... ¿Ñ ola habrás visto ahora , eh?

I .K O P. No, s i  a c a b o  d e  s u b i r ,  d i g o ,  d e  b a j a r  e n  
este m omento.

F i l .  Pues si, no debe tener ganas de conversa­
c ió n ... E stá con una n eu ralg ia ... Un do­
lor en la ca ra ... ¿verdad?

1’k p .  Sí, s í  señora. Es de familia. (Llevándoselamano á  la cara )L kop. i No so sp e c h a n  n ada .)
l'iL. Por eso te decía que...
L eo p . Pero, rem ononísim a m ía, por Dios, tú  no- 

necesitas darm e esas explicaciones.
F il . M ira , a s i com o  á  m í no  m e  g u s ta  q u e  sa lg a s

n u n c a  d e  casa  s in  d ec irm e  á  d o n d e  v as . 
tam p o c o  yo q u ie ro  d a r  un  paso  s in  q u o  tú  
te  e n te r e s .

L e o p . Gracias, vale.’í tú  m ás pesetas q u e ... (Haciéc-doU una caricia.)Fii.. (¡Pero, hom bre! Q u o estáah í P ep ito .){Apar­
t e á  Leopoldo.) A nda, hijo mío, puedes d a r te  un paseito h«sta Ja hora de com er... i2).

L e o p . Si es que esperaba á Carlos.

(1) Pepito—Filomena—Leopoldo. 
[‘¿ j  Pepito.—LeopoUo--Filoinenft.



F i l .  Deja á Carlos tran q u ilo .,. E stará ocupado
en su política.

L kop. P ero ...
F i l .  A n d a , a n d a .. .  Vete á  paseo ... D is tráe te ...Sientes que yo no te acom pañe, verdad? 

Es claro. ¡Pobrecillo! Pero  hoy no puede 
ser, hijo m ío, no puede ser. (Haciéndole una 
caricia.}

Leop. (¡Mujer, que está ahí Pepito!)
F il . E a , h a s ta  luego .
L e o p . H as ta  d espu é? , v id a  m ia . ¡A diós, pollo!
F i l .  El pobre tam bién está algo m alucho. Se le

conoce en la cara.
L eop. S í que se le conoce. ¡Adiós! (No sabe nada. 

Soy feliz.) (Vase.)

ESCENA IV
FlLüM ESA y PEPITO .— Luego CARLOS, con sombrero de copa.

F i l .  ¡Y este hom bre, que por lo bueno m erece
que le canonicen, es am igo de ese bribón! 
Nada, Pepito. No hay m ás remedio. Lo 
sentiré m ucho por ustedes, pero m añana 
m ism o nos m archam os de Madrid. Irem os 
á  E xtrem adura. A vivir en ol •campo. Allí 
no habrá peligro de que se m e pervierta.

C.AR. E a ,  v a m o s .  (Saliendo.) lA h l  ¿ U s te d e s  a q u í ?
(Sin descubrirse.)

Fii.. Sí, aquí estam os nosotros, (con sequedad.)
C a r . áY Leopoldo? ¿Se ha m archado?
F i l .  S í señor, se ha m archado y no volverá á

poner los piés en esta casa '1).
C a r . ¡E h !
F i l .  ¡Lo sé  todo!
P e p . ¡Lo sabem os todo!
C a r . ¿Sí , eh? (Sufram os el chaparrón .)
F i l .  ijA hora verá usted!; (a  Pepito.) Quítese us­

ted  ese som brero.
C.AR. A y , s e ñ o ra , u s ted  p e rd o n e . (Seioquit*.)

{Ij Carlos—Filomena—Pepito.



Pki*. (¡Natía!) (A Filomena.)F il . ¡a  ver! Acerqúese us(ed más. ¡Es claro! Ya
se h ab rá  US3ted lavado. (Mirándole la frente.)

C a r . (¿Eh?) Si señora... Ya lo croo ... (¿Qué sig ­
nifica esto?)

Fii.. Tome usted asiento. Siéntese usted tam ­
bién Pepito  (1). Usted, como d é la  fam ilia, 
debe tom ar cartas en este asunto .

P ep . Ya lo creo q u e  las tom aré.
C a r . (No seas m ajadero.) (Aparte á  Pepito.) Bueno.

Ya estam os .sentados. (Se sientan los tres.)l-'ii,. B ueno, pues, empiezo. Y a sé á  lo que m e
expongo. A que m e diga usted que yo me 
m eto en cam isa de once varas.

C a r . Señora, yo estoy m uy bien educado, y  m e 
guardaría  m ucho de decir á usted sem e­
jan te  grosería.

Fn,. Es que auncjue me lo d ijera usted me ten '
d ría  sin cuidado.

C a r . (T ra c ia p .
Fii,. Lo que hago, lo hago... por lo qne lo

hago.
P kp. y  e stá  m uy bien hecho.
C a r . ( ¡ C á l la te ! )  (a  Pepito.)Fii,. Sépalo usted. A una m ujer como María se

la  puede engañar im punem ente, pero lo 
que es á  m í... á  mi no se me engaña con 
tan ta  facilidad.

P kp . Ni á  m í tam poco.
C a r . ( ¡ Q u e  t e  c a l le s ! )  (a Pepito.)
F i l . En este momento acabam os de llegar de la

calle de Belén. ¿Lo ha  oído usted? jD e la 
calle de Belén!

C a r , S í s e ñ o r a .  (Con iufliferencia.)
F i l . ¡Pero, hombre! l ie  conocido personas do

poca vergüenza, pero com o usted, n in ­
guna.

C a r . ¡Señora!
F il. Oye usted que le digo eso con retin tín , y

se queda usted tan  fresco.
C a r . ¡Ah! ¿Pero mo lo decía usted con retintín?

(1) Pepito—Leopoldo- Filomena.



F il . S í s e ñ o r . H ab lem os c laro . V en im o s d e  v e r
á  P a z . ¡A su  a m a n te  d e  usted!

O ar. ¡E s posible!
F il . ¡P ero , hom bre! S iq u ie ra  p o r p u d o r d eb ie ra

usted  n eg a rlo .
Car ' B ueno , lo n e g a ré  si u s ted  q u ie re .
F il . ¡No! H ace u sted  b ien  en co n fesarlo . E sa

fra n q u e z a  es h a s ta  lau d ab le . Y o tra n s ijo  
con to d o , m eno s con la h ipocresía .

Ca r . P u e s  b ie n , sí péñora; conüeso  m is c u lp a s ...
Soy un  pillo, u n  in fam e, un m a l e s p o s o . . .  
T ongo  u n a  a m a n te . ¿Q uiere u s ted  miís?

F il . ¿Más a m a n te s  todav ía?
Ca r , l) ig o  si q u ie re  u sted  m á s  fra n q u e z a .
F i l . N o , es b astan te
P e p . H oy m ism o se lo esc rib o  á m i papá .
C a k . i;:.Quiere8 callarte?) (a  Pepito.)
P e p . N o m e callo , no  se ñ o r. H ay c o sas ... q u e  

le  h ie re n  á  uno . íLlevándose la mano Ala mejilla.
F il . C alm a, P ep ito . E s preciso  no  a c a lo ra rse .

(SeitíTsnta.) ¿Lo ve Usted.’’ (A Carlos.) A sí soy  
y o . C u and o  estoy  co n v en c id a  de  u n a  cosa 
y m e la  n ie g an , m e  pongo fu e ra  d e  m í; 
pero  c u a n d o  m e la  confiesan  con  e sa  h u ­
m ild ad , m e d e sa rm a n , no  lo pued o  re m e ­
d ia r .— ¡V am os, C u rlitu s, p o r lo q u e  u s te d  
m ás q u ie ra  en  el m u n d o , po r J la r ia . . .  por- 
(jue su po ng o  q u e  u s ted  !a q u e r r á '. . .

•Car . ¡Sí señora ! ¿no h e  d e  q u e re rla ?  ¡M u ch í­
simo!

P e p . ¡M entira!
C ar . ¡Cállate!
F il. ¡Cállese u s te d , h o m b re , cá lle se  usted!

{A Pepito.) B u eno , (A Carlos.) p u es p ro m étam o  
u s te d  so lem n em e n te  no  v o lver á  p e n sa r  
en P a z  en  su  v ida.

C a r . L o p ro m eto . (Con ^avedad cómica.j
F u .. G rac ia s . (Dándotela mano ) E s to s  a su n to s  c o n ­

v iene a rre g la r lo s  c u a n to  an te s , (a Pepito.) 
L lam e u sted  á  su  h e rm a n a .

C a r . N o, d e ja , yo  la  l la m a ré ... A qu í v ie n e .. .  
(Yendo seg;uDda izquierda.)

F il . (a  Pepito.) ¡Y a v e rá  u s ted , h o m b re , y a  v e rá
usted!



ESCENA V 
D I C H O S  y M A R I A

C ar. (A María.) (Sigue la farsa.)Fii.. ¡María, hija mía, ven acá! (1). D isipa todo»
tus tem ores. La am argu ra  de un día, pue- 
de se r nuncio de felicidad para  el porve­
nir. (Se vuelve á  m irar á  Pepito buscando su  asentí, 
miento; al mismo tiempo que María y Carlos se cruzan 
miradas de inteligencia.) La confesión de u n »  
falta denota  claram ente nobleza de corazón. 
(Kepítese el juego anterior.) Y el arrepentim iento, cuando es sincero, lava todas las culpas y 
purifica la conciencia (juego anterior.)

1’e p . ( ¡ A m é n ! )
F i l . ( ’a r l o s ,  p íd a le  u s t e d  p e r d ó n  d e  r o d i l l a s .
M a r ía  P ero ...
F i l . Déjale que s e  hum ille.
M a r ía  ¡Ah, sí, es verdad!
C a r , (Arrodillándoae delante de María.) ¿M e p e r d o n a s , .

M a r u j i t a ?
M a r ía  ¡Sí, lujo, sí! ¿No he de perdonarte? ¡Con» 

toda mi alma!
Fn,. ¡Ea, abrazarse, ab razarse ... y asun to  con­

cluido!
C a r . C o n  p e r m i s o  d e  u s t e d .  (Abraza á  Maria.)Fii.. Así m e gasta . ¿Lo ves? Tú ya estarás

tranqu ila , pero yo tam bién lo estoy, le la  
aseguro ...

M a r ía  G racias.
Fii.. No m e lo agradezcas. Creo q u e  esto m ism a

lo hubieras hecho tú  por m í.
M a r ía  S í.. .  es decir, no; yo no m e hub iera  a tre ­

vido.
F i l . E s p o s ib l e .  E s o  v a  e n  t e m p e r a m e n t o s .

jVaya, adiós, hija mia!— Garlitos, ¡m ucho  
ojo! Va sabe usted lo que me h a  prom etido»

C a r . Descuide usted, señora.

(1) Pepito—FilomeuA—María—Carlos.



F it., ¡No tienes idea de lo contenta que me
marcho! ¡Adió? !̂

M aría ¡^ 'e te  con Dios!
C a r. Vaya usted tran q u ila . (La acompañan hasta el

foro.)
F il . ¡ \y ! ¡Abur, Pepito! (Desie el foro.) •
1’ k p . Usted lo pase bien, Doña Filom ena.

ESCENA VI
D I C I I Ü S  meoos K I L O M E N ' A

M a r í a  ¡Pobre Filomena! (A p a rte  á  C arlos.)
C a r . ¡Qué convencida m archa la infeliz! (Riéa-

doso.)
M aría  A mí mo da histima do veras.
C a r .  Pues, hija, ¿qué lo vam os á  hacer?.. No es 

cosa do que nosotros le contem os la 
verdad.

María D ices b ien , s e r ía  u n a  im p ru d e n c ia .
C ar. ¡Figúrate!
María V oy  á  d e c ir  á la  m u c h a c h a  q u e  v a y a  á 

c o m p ra r  a lg u n a s  co s illa s ...
C a r .  Si, si, dispón una buena com ida... Que no 

vayan á  quejarse mis electores...
M aría  ¡Descuide usted, señor Diputado! (conzala­mería.)
C.<R. Quedo tranquüo , señora candidata. (Vase 

M aríaporeiforo .) (¡Pobrecital ¡Si yo le faltase á esta m ujer, seria el más infam e de los 
hombres! (Vase segunda derecha.)

ESCENA VII
P E P I T O ,  l u e g o  R O S .\

P ep . ¡Ya están como dos tortolitos! ¡Lo m ism o 
que si no hubiera pasado nada! ¡Si mi 
herm ana es tonta de capirote! P o r  s u ­
puesto, que yo no m e fío. Garlitos so la 
vuelve á pegar el m ejor día. (Se sienta en una 
butaca de la izquierda.) La ta l Pazita debe ser una alhaja!.. ¡Y lo q u e  es bonita, sí q u e  lo



U osa

P ki>.
R osa
P k p .

R osa
P kp .
R osa
I ’k p .
M aría
P k p .
R osa
P e p .
R osa

P e p .

es! Yo no la he visto más que un momento» 
pero ¡caramida, mo gusta! ¡Vaya si m e 
gusta!(¿Pero señor, y  mi padre quo no parece?) 
(Se dirige al foro.)(¡Tieno unos ojos... y un a ire ... y  u n ...)
(Dándolo en el hombro.) ¿Sabe U S lcd  SÌ ha?... 
¿Kh? (Aterrado al ver à Rosa.) ¿Usted aqui"? ¿Etl esta caer.? ¡Por la V irgen Santísim a! jEs 
una im prudencia!
¿Cómo?Salga usted enseguida... P ueden v e n i r . . .  
Yo ia acom pañaré á u s ted ...
¿Qué?Pídam e usted lo (¡ue q u ie ra ... 'Vo no tengo 
nada, pero... (Se oye dentro la  voz de Maria.)¡Sí, m ujer, si! Dos Übras. (Dentro.)¡Mi herm anal ¡Ocúltese usted!
¡Caballero!
¡Por a(juí... en mi habitación!
¡Déjeme usted en paz! (Dándole un empellón. Cae 
Pepito sobre el sofá.) (Bien lo decía yo! ¡Este 
chico es tonto de rem ate.) (Vase segunda iz ­
quierda.)
¡Santo Dios! ;Y se mete en el cuarto  de 
María! ¡Eh, señora, señora!... (Siguiéndola.)

ESCENA \ l l l
PEl'ITO y M.VKIi.—Luego C\RLOS 

M a ría  ¡Jesús! ¡C riadosm ás torpes! Voy á ver s i...
(Dirígese segunda izquierda.)

P ep . ¡No! ¡No, por Dios! ¡No en tres aqui! (Dete­
niéndola.)

M aría  ¡Eh!
P ep . H a sido una im prudencia, pero... ya sabes 

lo que son esas m ujeres... Se ha atrevido 
á  ven ir... E stá ahí...

M aría ¿Q uién?
P e p . ¡Paz!
M aría  ¡Ah! ¡Ya com prendo! ¡Já, ja , ja! (Riéndose

COD to d a  e l alm a.)



P k p .  ¡Cómo! ¿Te ries?
M a r í a  Sí, hijo, sí. ¿No he de reírm e? ¡Já, já , já!
Car. ¡Qué es eso! ¿Por qué te ries con esas 

ganas?
M a r í a  Porque Pepito me dice m uy serio q u e . . .  

que P az... está ahí! ¡Já, j á ,  jál
Car. ¿Sí? ¡Já, já , já! Pero, pobrecillo, ¡tiene ra ­

zón! Si no le hem os dicho una-palabra.
M a r í a  ¡Pues es verdad, qué no le hem os enterado!
P k p . P ero  ¿os estáis burlando de mi?
1 AR. No, tonto, no. Si es que la que F ilom ena y tú  habéis lom ado por P az , es la hija del 

S r. Bermejo, de mi agente electoral, do 
Polvorilla...

P ep. ¿Eh?
M a r í a  ¡Si, señor! Y es preciso que lo sepas todo. 

—L a o tra  Paz...
P ep. ¿Cuál?
M a r í a  La de l a s  carlitas, no es l a  am ante de este, 

sino de Leopoldo.
P e?. ¿De Leopoldo?
M a r í a  ¡Sí ! Pero, por Dios, ¡que Filom ena no se 

ot)terc!
P k p .  ¡ . \ y ,  ( j u é  l í o l  ¡Y y o  q u e  h e  q u e r i d o  e c h a r  á

l a  c a l i e  á  e .sa  s e ñ o r i t a !
M a r ía  ¿Sí? ¡Pobre m uchacha! Voy á  d isculparte. 

(Vase segunda izquierda.)
P k p .  ¿Con que es decir, <jue me he m etido d o n ­

no m e llamaban?
C a r .  N») im porta. Yo te agradezco la intención.
P k p .  S í . pero esto de que le dén á uno una bo­

fetada sin por qué, ni para q u é ...
C a r .  P ara  que otra vez no vuelvas ájuzg<ir de 

ligero.
Pep. a  donde yo voy á volver es á Burgos. Eso 

de que tú  me tengas toda la m añana de 
escrib iente, y la  vecina m e tra ig a  toda 
la  ta rd e  de z a ra n d illo ... Lo dicho. Yo 
no he venido á M adrid para eso. A hora 
mism o se lo voy ú escribir á mi papá. (Vase 
por la primera derectia.)

C a r .  ¡Pobre Pepito! Y en el fondo tiene razón.



ESCENA TX 
CARLOS, J V A \

J uan Señorito.
Car. ¿Qué hay?
J u a n  Un señor que estuvo antes, p regun ta  s i...
Car. Será Polvorilla... Que pase, que pase.
J uan E stá, sí señor.— Puede Vd. pasar. (Vaae 

Joan.)
ESCEN A X

('.ARLOS y D. CIPKUNO  ron ios buhos del final ilel acto segundo.

O r .  ¡D. Cipriano! (oeadeei foro.j ¡Gracias á  Dios! ¡Veiiya usied acá!
D. CiP. ¡Ay, don Carlos de ini ahnai (PresenUndoso 

mu; ccropungido.)Car. Pero, hom bre, ¡qué cargado viene usted!
D. Cip . Muy cargado, sí, señor. ¡No lo sabe usted 

bien! Poro á mí el (jue m e la hace m e la 
paga. He dado ya todos los pasos para de­
tenerlos inm ediatam ente. ¡Lo que han  h e ­
cho conm igo es una infam ia!

Car. ¿Qué infam ia es esa?
D. Cip . ¡Lo que yo no podía esperar! Pero  se han 

de acordar de mí, yo so lo aseguro. He es­
tado en ei Ministerio de la  G obernación, y 
en el Gobierno de P rovincia, y  en el J u z ­
gado de guard ia , y en la Estación del N or­
te , y allí un inspector puso este parte  á 
todas las estaciones de la  línea; «D etengan 
— pareja—hija— lam illa— fugada —  ten ien­
te—reserva—V illa to rda .»

Car. Pero, ¿qué pareja, qué familia y q u é  fuga
son esas?

D. Cip . ¡Ay, don Carlos, usted no es padre y  no 
puede com prender lo que son estas cosas! 
¡Me han robado á mi hija! (Llorando.)Car. ¿a  su hija? ¿A cuál?

D. Cip . ¡A Rosa!
Car. ¡Pero, hom bre de Dios, si Rosa está aquí!



D. Ci p . ¡Eh!
Car. S i,señor. Ha venido con nosotros. A hí d en ­

tro  la tiene usted esperándole.
D. Cip . Pero , ¿os de veras?... ¿No se ha  m archado 

con el leuiento?
C a r . ¿ Q u e  t e n i e n t e ,  n i  q u é  o c h o  c u a r t o s ?
O . C ip . ¡A y don  C arlos de m i!... (ai abrazarle, deja caer 

8l suele los paiiuetesy serompen los floreros.) ¡A diós! 
¡Los tlo reros do  la b o tic a ria l íRocoge los pa­
quetes.) ¡No sab e  U!^ted c u á n to  m e a leg ro !C ar. ¿Se ale>?ra usted de que se hayan roto? 
¡Menos mal!

D. Cip . No, señor. ¡Me alegro de que haya pareci­do la m uchacha!
Car. Ande usted, vamos á verla.
D. Cip . A guarde usted un m om ento, porque con 

este disgusto no sé si se m e habrá perdido 
algún encargo. U n o ...  dos... tres...

C a r .  ¡Hola! ¿Se ha com prado usted som brero de copa?
D. Cip. ¡Quiá! ¡No, señor! Es un encargo del s in ­

d ico ... ¡Vea usted, vea usted! ¡Es un som ­
brero de primera! (Lo saca de la  sombrerera y s# 
lo pone. Le entra hasta el cuello.) ¡Caracoles! ¡Es­te es otro! ¡Me lo han cambiado! ¡La culpa 
la tengo yo por adm iür encargos de nadie!
(Apabullando el sombrero al guardarlo en la sombre­
rera,)

ESCENA XI
D IC H O S  y  M \R I.V

M a r í a  ¡Vam os, ya ha  parecido!
C a r .  Aqui tienes al amigo don Cipriano.
M a r í a  Celebro m ucho conocerle.
C a r .  Mi m ujer.D . Cip . P a ra  servir á  usted, señora.
M a r í a  T iene usted á su  h ija  im paciente por su 

tardanza.
C a r .  Ande usted, hom bre, ande usted, y déjese 

de líos...
M a r í a  S í , deje usted, ya se los llevará el m u ­

chacho.



C a r .
D. Cip .
M a r ía  
1). C i p .

M a r ía  
1). Cip.

Venga usted y tom ará cualqu iera  cosa.
Sí que tom aré. Estoy todavía con el cho­
colate de esta m añana.
;.Es de veras?lie  estado m uy disgustado, señ o ra ,,m u y  
disgustado. Ho tenido más de dos horas al 
ten ien te  sentado aquí, en la boca del es­
tómago.¡Qué barbaridad!
H asta luego, señora. ¡Uosa! ¡Rosita! (Vácse
Dod Cipriaao y Carlos, puerta segunda izquierda.)

ESCENA XII
M A U U .— L uego DOS NEULSIO, q u e  lia cam biado d e  tra je

M a r ía  (Mirando los lios.) ¡Pobre señor! ¡Apenas le han hecho encargos al infeliz!
1). Nem . M aruja, buenas tardes,
M a r ía  Doctor, ¿usted por aquí o tra vez?
I). Nkm. S í ,., tengo que hablar á  Carlos...
M a r ía  ; ,Q u é  t a l ?  ¿ Q u é  t a l  la  s e ñ o r a ?  (Bd tono

zumbón.)D. Nkm. ¿Cual? ¿L aenferm a del veintisiete? Lo m is­
mo. S igue lo mismo la pobreclta.

M a r ía  No, si no le hablo de esa. Le p regunto  á  
usted por la o tra ... P o r la de los m eren­
gues. (Riéndose.)

1). N em . ¡Eh! ¿Q ué? ¿Se m e  conoce tod av ía?  (Mirán­
dose ios faldones de la levita.)

M a ría  ¡Buen tunan te  está usted! ¡Já, jál 
D. N e m . P ero ...
M a r ía  Vaya. Con su  perm iso... Tenem os huéspe­d es ... Voy á  S a c a r  unos juegos de cam a. 

(Vase riandò puerta segunda derecba.) ¡J^»  ja !

ESCENA XIII
DON NEMESIO, ?olo

D. Nem. ¡Pero, señor! Si no puede conocérsem e. Si me he m udado do piés á cabeza. Pero  lo 
que m e sorprende es que esta ch ica sepa 
que y o ... N ada. Que no me lo explico.



ESCENA XIV  
DÜ X  N 'E SIESIO  y  F IL O M E .W

P i L .  Hola, don Nemesio... ¿Usted por aquí? Me alegro de encontrarle.
I). Nem. Uf-led d irá . ¿Los nórv io s, eh?
F j i ,. ¡Quiá! No fecñor. ¡Qué nórvios! Si hoy es­

toy como nunca, como si no hubiera  teni­
do nervios en la vida. Tómeme usted el pulso. V erá usted.

D. Nem. N o, no hace fa lta . Y i\ se la co no ce  á  u sted  
en la  c a ra .  H a b rá  u s ted  tom ado  m u c h a  
tila , ¿verdad?

F il . Q ué tila  n i q u é  b o b ad a . Me s ie n to  b ien
p o rq u e  h e  re su e lto  i^atisfactoriam onte y  á  
m i g u s to  u n a  cuestión  m uv  g ra v e .I). N e j i . ¿Si?

F jl. Si señor. ¿Usfed ya sab ría lode.,?  ¡Sí! D efe-
guro  que lo sabría usted, pero mo va á de­cir que no.

D. Nem. (;Caracoles!)
F i l .  i Vamos! Séame usted franco. Usted estabaenterado de lo de Paz.
D. N e m . ¡Señora! \ o . . .  (P ro te s ta n d o  )
F il .  ¡Confiéselo usted! Si y a  se h a  descubierto .I). Nem. ¿Que ya se?..
F il . ¡S í señ o r! L o  h e  d escu b ie rto  yo.I). Nem. ¡Usted!..
F il . M e e n te ré  p o r la  c a r tita  en q u e  le  p e d ía  la s

c u a tro  m il p esetas la m u y ...
D . Nem. ¡Calma, se ñ o ra , calma!
F i l .  Si estoy m uy tranqu ila .— Si ya so h a  a r re ­glado todo.
L). Nem . ¡Eh!
F il , y  p o r las  b u e n a s , com o  se  d eben  a r r e g la r

es ta s  cosas.
I). Nem. .Señora! ¡Me deja Vd. asombrado!
F jl .  ¡Pues créalo Vd! P o r supuesto, que si des­

pués de las pruebas que yo tenía se em pe­
ña él en negárm elo, no sé lo que hubiese 
sucedido; pero, hijo m ío, el hom bre se puso 
como una m alva, y m e lo confesó de pe á



pá; ¡y ya nos tiene Vd. á  todos tan  cion- 
lentos!

1). Nem. Señora, p erm ítam e V d. q u e  le d é  mi en ­
h o ra b u e n a . (DáDdoieiamano.) ¡E sV d. lo q u e  
se  llam a  u n a  m u je r  de  talen to!

Fu.. G racias... Yo no sé si habré hecho mal,
pero...

D. N km. ¡Quiá! ¡No señoral
Fii.. IjO que le aseguro á Vd. es que tengo  laevidencia do que he cum plido con mi 

deber.
D .  N k m . ¡Naturalmente! Y sobre todo, señora, ¡qué 

(lem oniolcuando un m arido no com ete más 
que una falta, se le debe perdonar.

Fu.. Sin em bargo, la falta era  algo grave.
L). Nk\j . á í, que lo era; pero ¡nada! ¡nada! V iva us­

ted ahora tranqu ila , y en la seguridad de 
que Leopoldo no vuelve á  tener m ás líos 
en su vida.

l 'I l . .  ¿ E h ?  (Con gran sorpresa.)D. Nkm. ¡Es natural! El pobre m uchacho ... Esas 
m ujeres son m uy lag artas ... Yo ya  lo sa­
b ia... Me lo contó el mism o Leopoldo.

Fn.. (Fariosa.) ¡Leopoldo! ¿Ha dicho V d. Leo­poldo?
1). Nkm. (¡Ay!)
F il . ¿Pero es Leopoldo el que?...
D Nkm. ¡Sí, señ o ra , es d e c ir , n o , no  señora!
Fu . ¿Conque no era  Carlos?...
D. Nkm. ¡No, señora, es decir, sí, sí señora! (Ya no 

se lo que m e digo.)
Fii.. ¡Lo m ato, créam elo V ., lo mato!
D. Nem. Pero, señora, atienda V d... Yo...
F il. ¡Déjeme V d ., D. Nemesio, déjeme Vd.!

ESCENA XV
DICHOS y PEPITO.— luego M.ÍRIA

Fn.. ¡Pepito! ¡Venga Vd. acá!
P k p . Señora, no m e m eta Vd. en más laberintos.
Fii.. ¡Qué! ¿Tam bién Vd. sabia que e ra  L eo­

poldo?



Pkp. S í , señ o ra .
F il . ¡Dios mió! ¡Lo sab ían  todos! ¡T odos m e n o s

y o ! ^Llorando amargam ente.)
María ¿Q ué es eso? ¿Q ué pasa?
F i l .  ¡Me habéis engañado m iserablem ente,

pero al ñn  ya he descubierto lu verdad!
M a r í a  ;.Tú? ¿Pero q u ié n ? .. .  (1)
D. Nem. Y o, señ o ra ; he m etido  ia  p a tita . (AMaría.)
M a r í a  ¿Usted? Pero, n o  le hagas caso; si D. N e­

mesio no está bueno de la cabeza ...
D. Nem. N o me haga Vd. caso, no señora. Yo no estoy bueno de la cabeza.
F i l .  ¡Lo m a t o ,  l e s  d i g o  á  V d ^ .  q u e  l o  m a t o !
M a r í a  Pero, Filom ena, por Dios.

ESCENA XVI 
DICHOS, CARLOS, ROSA, DOX C íP R IlS O

í 'a r . ¡Nada, que se quedan ustedes!
UosA ¡Corrienie! Nos quedarem os...
F i l .  ¡Cómo! ¿Esa m ujer aquí? ¿En tu  casa?

(A Maria.)
D. Nem. (¡Gran Dios, PazH
M a r í a  ¡Calla, por Dios! Si no e s . . .  (a F ilom ena.)
R o s a  (¡A.y, la señora de los nervios!... ¡Callel ¡Y 

el caballero de los m erengues! (a  Don Ne­
mesio.)

C a r .  Presento  á ustedes á  mi am igo Don Ci­
priano Bermejo, mi agente electoral, y á 
su h ija... que han llegado hace unas horas 
de su pueblo (2).

I). C i P .  De V illatorda, para s e rv irá  ustedes...
Fii.. ¡Qué vergüenza. Dios mío, qué vergüen*

za!... (Llorando.) ¡Pero no! ¿Por qué he do tener vergüenza? ¡Rabia! ¡Eso es lo que 
debo tenor!... (3).

(l) Pepito.—Filomena.—Mai i«.—D. Nemesio.pepito—Filomena—María—Don Nemeaio—Carlos— Rosa— Don Cipriano.(9) Pepito—Carlos—Filomena —M ana — Don Nemesio—Rosa—Don Cipriano.



M a ría  ¡Filomena!
C a r . ¡S eño ra!...
Fn.. ¡Dújenme ustedes! ¡Lo m ato , vaya si lo

malo!

ESCENA ULTIMA
DICHOS y LEOPOLDO, coü el sombrero puesto y muy conlento

L eop ¡Y a e s tá  to d o  a rre g la d o !
F i l . ¡Eh!
b . Nem. (¡Cataplúm!)
Fn.. ¡Venga usted acá, pillo, venga uste 1 acá!

(Deváadolo del brazo ai proscenio.) (i).
L e o p . l¿Eh?)
Fii.. ¿Con que tiene usted una querida? (Oáníoio

un pellizco en el brazo.)
L k o p . ¡Y o ! . . .  S i...
C a r . (Confiésalo, chico!) (Aparte i  Leopoldo.)
L k o p . (Se q u itae i sombrero.) ¡F ilom enita!...
F ll , .  ¡ N ie g ú e lo  u s t e d  a h o r a !  (Señalando la frente, que

estará tiznada.)
T o d o s . ¿Eh?
L eo?. ¡Y o l...
Fii,. ¡Si tiene usted ahí la m ancha que le acusa!
C a r . i jL a  fren te, hom bre, la frente!)
L e o p . (Se lleva la  mano á  la frente.) ¡ P e r o  estO  e s  d e l  

s o m b r e r o !
F i l . ¡Como que lo he tiznado yo para descubrir

;il c u l p a b l e ! . . .  (Dándole otro pellizco. )
L eo p . (¡A y!) ¡P ero  si c s ie  so m b re ro  no es m ío! 
J). Nem . ¡ \  v e r i . . .  ¡D ém e usted! (cbge el B.'mbrero.)¡Tampoco es este!
D. Cip. ¡El som brero del síndico! (Lo coge y va ¿ la

sombrerera y saca el otro apabullado.)
F i l . ¡Infame! ¡E ngañarm e de ese modo!
L eop. Perdónam e, F ilom enita. (Arrodillándose ) No lo volveré á hacer más. 
a Ia r la  Sí, perdónale. L a  am argura  de un d ía  pue­

de se r nuncio de felicidad para el porvenir.

(1) Pepito—Carlos —Le opoldo—Filomena —María—Don Nemesio— Rosa—Don Cipriano.



C a r . y  la  confesión de  u n a  fa lta  d en o ta  c la r a ­
m e n te  nob leza de  co razó n .

P e p . y  el a r re p e n tim ie n to , c u a n d o  es s in c e ro ,
la v a  to d a s  las  cu lp as  y  p u rifica  la  c o n ­
c ien c ia .

T il . Déjenm e ustedes de retóricas.
D. C i p . (Dándole el sombrero apabullado.) ¿ E s te  EO ría e l  d c  

UStedV (A Den Nemesio.)
D . Nem . L o e ra , sí se ñ o r, lo e ra .
F i l . A gradece que no estam os en casa . (Dándole

otro, pellizco.) Pero  yo soy una m u jer que sabe g u ard ar las consideraciones que se 
m erecen los dem ás... Señorita, (a  Rosa.) (1) U sted dispense; pero yo la había tom ado p o r una...

M a r í a  ¡Por una amiga!
F i l . ¡ J u s t o ,  p o r  u n a  a m i g a . . .  d o  é s te !  (Se vuelvo

creyendo encontrar & su lado á Leopoldo y le dá un pe­
llizco á  don Nemesio.)

D. Nem. ¡Caracoles!
Fci,. U sted perdono. {2] V ám onos de aquí inm e­

diatam ente. (A Leopoldo.)D. Cip. ¡Vam os, señores, haya paz!
T odos ¡N o , q u e  no  la  haya!
F i l . ¿Con que eran  esas las ju n tas  de AgricuN

cultu ra , eh? Yo te daré ahora  A gricu ltu ra . 
M añana mism o á Badajoz, ¡A una dehesa! 
¡Allí am ansará!

D. Cip. ¡S eñ o ra , en la dehesa se pondrá más 
bravo!

M a r í a  No disculpo la  falta ( a  K iiom eua.)
de tu m arido; más, pues le ves hum ilde 
y arrepentido , véncele cariñosa, 
no con despego ...

¡Vamos, dálo un abrazo , 
yO te lo ruego!

(Filomena abrnzi, aunque de m a'ag an a , A Leopoldo.

(1) P ep ito —C arlo s—L eopoldo—D . N em es io —F llo m e n a —M a ria —R o­s a —D. C ip rian o .
(2 ) P e p i to -G a r lo s —L eopoldo—F llo m en a —M aria—D . N em eeio —Ro­s a —D. C ip rian o .



Y u s t o d 6 S ,  l o s  c a s a d o s ^  (A 1 p ú b l i c o . )sean formales.
No se m etan en estos 

berengenales.
No se olviden, ingratos, 

de sus deberes, 
víctim as del capricho 

de otras m u je re s ...
No hay  P azita  que valga 

lo que n o so tra s ;
¿y si u n a  Paz da guerra  

qué harán  las otras'?
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